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ENRIQUE FERRI 



inagotable, su corazón de muchacho 
cariñoso. Ella fué, viuda desde muy 
temprano, quién lo guió en sus pri- 
meros pasos, quien orientó y encau- 
zó, con todo acierto, las primeras 
energías de aquella inteligencia sel- 
vática, inquisidora y nómade desde 
un principio. Lo acompañó á todas 
partes; á Mantua donde estaba Ardi- 
gó— el Spencer italiano, — á Bolonia 
donde EUero dictaba su cátedra, á 
Pisa en cuya universidad enseñaba 
Carrara y finalmente á París. Más 
tarde, siendo libre docente de Penal, 
acompañólo á Turín, donde fué dis- 
cípulo de César Lombroso, su queri- 
do maestro é inolvidable amigo. 

Completemos ahora la silueta de 

Enrique Ferri, para ocupamos en 

seguida de su acción y actuación en 

el positivismo penal. 

Es Ferri suby ugador amenté her- 



Digitized by 



Google 



Y EL POSITIVISMO PENAL 



moso; alto, bien proporcionado; de 
su extraordinaria cabeza podría de- 
cirse, con Aristóbulo Del Valle, que 
es un modelo de expresión y de fuer- 
za intelectual; su frente es aboveda- 
da y espaciosa, su nariz aguileña, 
sus ojos son únicos en su conti- 
nuo centellear; su mirada es in- 
vestigadora y penetrante, de esas 
que se filtran hasta lo más hondo 
sin producir aflicciones ni lacerar el 
espíritu. 

Psicológicamente es, ante todo, 
un intelectual de buen cuño. No tie- 
ne la mente inventora de Lombro- 
so, pero es más disciplinado, más 
lógico, menos ingenuo y menos ten- 
dencioso que su maestro y amigo. 
No tiene la rutilante expresión de 
Tarde, con quien ha polemizado tan- 
to en los congresos, pero posee sin 
disputa más equilibrio mental. 
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12 ENRIQüB FERRI 

Sentímantalmente, aunque de le* 
jos aBuste á los timoratos y de cerca 
avasalle á sue contendores del par- 
lamento, no es sino un chico terri- 
ble, terrible por sus genialidades y 
sus travesuras; pero de muy buena 
pasta, de muchos y muy sinceros 
afectos. Si en los raptos de furia 
momentánea grita, golpea en su 
banca, denosta y rompe vidrios, hay 
que perdonarle, porque el «terribi- 
le fanciuUo» es impulsivo y tiene 
demasiada fuerza en el cerebro y 
en los brazos. 

Atleta del pensamiento, lo es tam- 
bién de la voluntad. Su acción en 
el partido socialista lo comprueba 
palmariamente; pero vale más verlo 
de cerca desplegar todas sus ener- 
gías, dar hoy una conferencia en 
Turín, presidir mañana una mani- 
festación en Ñapóles y pasado ma- 
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ñaña dictar su curso de penal en 
Roma. Así vive este hombre ex- 
traordinario, errante por definición. 

Lombroso nos ha dado, en cuatro 
frases, una síntesis felicísima de su 
psicología. Hela aquí: « Enrique Fe- 
rri es un anómalo en el mundo de 
los pensadores ». 

« Por regla general el gran ora- 
dor es mal escritor; y él habla y 
escribe bien; el que es fuerte en el 
análisis es débil en la síntesis: y él 
ha hecho el análisis déla crimina- 
lidad francesa durante cincuenta 
años y creado El Delincuente oca- 
aionalj los Substitutivos Penales y 
la Sociología Criminal^ milagro de 
síntesis . 

« Los grandes ingenios son obtu- 
sos en los afectos: Enrique Ferri 
ha amado con intensidad como hijo, 
como marido, como padre, como ami- 
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14 ENRIQUE FERRI 

go y es por todo eso reamado ca- 
lurosamente. He ahí el fenómeno 
raro en la psicología del genio ». 



El año 1877 laureóse Ferri en la 
Universidad de Bolonia. Como es- 
tudiante!— alumno de Pietro EUero 
en Derecho criminal— reveló su pa- 
sión por esta rama jurídica, y el 
año 1878, uno después de obtenido 
el diploma de abogado, publicó su 
primer libro. Teórica delV imputa- 
bilitá e negazione del libero arbi- 
triOj combatiendo con argumenta- 
ción copiosa y destructora esa liber- 
tad de indiferencia, sobre la cual 
los. clásicos habían levantado sun- 
tuosas construcciones silogísticas y 
todas las naciones sus códigos pe- 
nales. 

En aquel primer libro, con las 
imperfecciones inevitables por la 
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Y EL POSITIVISMO PENAL I5 

juventud de su autor, ensayó En- 
rique Ferri la aplicación del méto- 
do positivo al derecho criminal. La 
obra no resultó, con todo, un libro 
positivo. Concluía recién su autor 
de estudiar las distintas materias 
de derecho con los criterios y mé- 
todos hasta hoy mismo usados en 
muchas facultades, y su espíritu 
estaba muy impregnado de pre- 
conceptos jurídicos, demasiado im- 
buido de consideraciones escolásti- 
cas. No en balde se acostumbra una 
mente á tolerar durante algunos 
años el yugo de determinada di- 
námica ideativa. ¡Así cuesta más 
tarde sacudir la coyunda y encami- 
nar la cerebración á nuevos rum- 
bos! 

Envióle Ferri un ejemplar de su 
libro á Lombroso, con amable de- 
dicatoria, quien, después de leerlo. 
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l6 ENRIQUE FERRI 

díjole á Felipe Tucati, en una char- 
la comentando el talento del autor: 
«Enrique Ferri non é abbastanza 
positivista» Supo éste más tarde el 
diagnóstico del maestro y en carta 
le escribió á Turati: «¿Querrá Lom- 
broso que yo, abogado, me ponga 
á medir cráneos para ser bastante 
positivista?* ün año más tarde el 
joven y brillante abogado trocaba 
la Instituta de Justinianó por el 
compás de Broca. Ferri medía crá- 
neos; y con que entusiasmo! Ex- 
traño mudarse de las cosas. 
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La Escuela Cládca y la Escuela Foátiva 

El mismo año, 1878, preparó Fe- 
rri en París, donde seguía un curso 
del antropólogo Quatrefages— un 
artículo crítico aparecido en la Ri- 
vista Europea con este título: Stu- 
di critice sulV « Uomo delinquente» 
del profesare Cesare Lombroso, 

En este artículo, hoy sólo de va- 
lor histórico, exteriorizó Ferri, por 
primera vez, sus ideas sobre el fe- 
nómeno del delito, aunque de una 
manera vaga y flotante. 

Criticó al maestro por su dema- 
siada sujeción á los hechos y la 
falta ó la poca amplitud de las de- 
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1 8 ENRIQUE FERRI 

rivaciones filosóficas. Constató tam- 
bién la imprecisión de Lombroso 
al no referir sus observaciones á 
una determinada clase de delincuen- 
tes, pudiendo, en realidad, aplicar- 
se sólo á ella. Ya aguijoneaba su 
mente la preocupación del crimi- 
nal ocasional, ya comenzaba á bos- 
quejar en ella la teoría bio-social 
del delito, una de sus más claras, 
poderosas y fecundas intuiciones. 

El gran mérito de Ferri está en 
haber trazado, desde un principio, 
los límites de la escuela positiva; 
en haber determinado -rabrazándo- 
o con su mirada segura y firme — 
el campo de las investigaciones cien- 
tíficas. Él, antes que nadie, fué 
quien demostró al mundo la im- 
portancia de las inducciones de la 
nueva escuela. Él fué el primero 
en combatir y destruir, con su brío 
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incomparable, los equívocos y los 
prejuicios que, extraviados discí- 
pulos y críticos malignos, habían 
hecho pulular en torno de la obra 
lombrosiana. 

Oigámosle una parte de la con- 
ferencia pronunciada en Bolonia 
en 1885: «La nueva escuela no es la 
derivación de esta 6 aquella cien- 
cia particular, sino la aplicación de 
un nuevo método científico al estu- 
dio de los delitos y de las penas. 
Por lo tanto ella asume el carácter 
de ciencia social, más bien que de 
ciencia jurídica en el sentido téc- 
nico de la palabra.» 

«La ciencia jurídica en el senti- 
do técnico de la palabra, como el 
derecho civil, estudia las relaciones 
jurídicas en sí, sobre todo por Ib 
que respecta á la vinculación ju- 
rídica de hombre á hombre y sus 
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20 ENRIQUE FERRI 

propiedades, y descuida, con excep- 
ción de los casos anormales más 
evidentes, las condiciones persona- 
les de aquellos que originan esta 
relación jurídica; así un contrato 
será siempre válido cualquiera que 
sea el hombre que lo realice, fuera 
de los casos de anormalidad evi- 
dente». 

«También el derecho criminal ha 
procedido así hasta ahora; pero 
hoy pensamos que debe obrar di- 
versamente, porque el derecho pe- 
nal es distinto del civil». 

«Por otra parte, aun en el dere- 
cho civil, existe una nueva corriente 
que intenta hacer más vivo y más 
íntimo el contacto entre la ciencia 
jurídica y la realidad de la vida 
social; pero el carácter de ciencia 
social se impone al derecho crimi- 
nal, porque los fenómenos crimi- 
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nosos tienen manifestaciones diver- 
sas y profundamente contrarias en 
un determinado país respecto de 
otro». 

«¿Qué es, pues, la escuela posi- 
tiva? El estudio científico del de- 
lito como fenómeno natural y so- 
cial». 

Ha sido, pues, Ferri el primero en 
establecer con claridad el alcance de 
la nueva escuela, de la cual puede 
llamarse su principal argonauta. 
Fijó también, con toda la facilidad 
de su talento, la diferencia de mé- 
todo y de sistema entre la Escuela 
Positiva y la Escuela Clásica, de- 
mostrando los distintos rumbos de 
una y otra, y comprobando, con to- 
da eficacia, la insanable paraliza- 
ción de la segunda, que con Carra- 
ra en su Programma^ hubo alcan- 
zado el máximum de esplendor. 
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Caracterizó, comonadie, con admi- 
rable precisión é invariable lógica 
de hierro, ese movimiento de la cien- 
cia criminal iniciado en la parte an- 
tropológica por César Lombroso y 
acentuado por él mismo en la parte 
sociológico-jurídica,-en aquel libro 
publicado en 1878, donde, entre los 
inevitables defectos de una obra ju- 
venil, afirmábase el intento de apli- 
car el método positivo á la ciencia 
del derecho criminal. Contemporá- 
neamente Garófalo estudiaba y des- 
envolvía las inducciones más téc- 
nicamente jurídicas de la nueva es- 
cuela. 

Entre los tres iniciadores de la 
escuela positiva (no la llamo italia- 
na, porque para mí es la única) 
puede hacerse entonces este reparto. 
Lombroso fué el antropólogo, Ferri 
el sociólogo y el jurista Garófalo. 
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Pero la superioridad de Ferri so- 
bre sus compañeros radica en una 
mayor ecuanimidad de su espíritu, 
rebelde á las unilaterizaciones de 
Lombroso y de sus adversarios 
Tarde, Lacassagne, Colaianni y 
otros. 

Apasionado en su estudio, no oyó 
las acusaciones hechas por los pe- 
nalistas de la época, retoños de la 
vieja escuela, quienes sin reparo lo 
llamaron «nihilista científico», «ma- 
niático innovador», é imprimió con 
sus libros, conferencias y folletos 
el más rápido movimiento de expan- 
sión á las nuevas ideas. 

Debió combatir hasta destruirla 
la concepción incompleta que algu- 
nos juristas eclécticos y hasta el 
mismo Lombroso, en un principio, 
hiciera trascender fuera de Italia, 
en un artículo publicado en Berlín 
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24 ENRIQUE FERRI 

con este rubro: Über den Ursprung 
das Wesen und die Bestrebungen 
der neuen antropologisch—crimi- 
nalistischen Schule in Italien. 

En este artículo poco afortunado, 
escribió así Lombroso: «la nueva 
escuela es sólo un connubio parcial, 
una simpática alianza entre el de- 
recho penal y la antropología cri- 
minal». 

Ferri protestó en esta forma. «La 
nueva escuela es algo más, tiene 
un alcance científico y práctico mu- 
cho mayor: es la aplicación del mé- 
todo experimental al estudio de los 
delitos y de las penas, con el con- 
curso fecundo de la antropología 
criminal, de la estadística, de la 
psicología, de la sociología, repre- 
sentando una nueva fase en la evo- 
lución de la ciencia criminal». 

Había observado con toda saga- 



Digitized by 



Google 



Y BL POSITIVISMO PENAL 25 

cidad los opimos frutos del método 
positivo de observación y experi- 
mentación en otras disciplinas, á 
cuyo estudio lo arrastraba también 
su incontentable curiosidad, su es- 
píritu constitucionalmente inquisi- 
dor. Observó, fuera de la ciencia 
misma, ese movimiento en el arte 
moderno^ por el cual se substituía 
con la aplicación del nuevo método 
á los tipos fantásticos del roman- 
ticismo y de la academia, el estu- 
dio de lo real y de lo vivo, reali- 
zándose en el arte una evolución 
progresiva, paralela á la del pensa- 
miento moderno. 

A este propósito, mil interesan- 
tes observaciones pueden verse en 
su precioso libro / delinquenti 
nelVarte. 

Determinó la analogía entre este 
movimiento científico en el derecho 
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26 ENRIQUE FERRI 

criminal y el iniciado, de tiempo 
atrás, en la medicina y en la eco- 
nomía política. 

En medicina se hacía en un prin- 
cipio pura nosología; se estudiaban, 
se describían y se curaban las en- 
fermedades como entidades abstrac- 
tas y de un modo abstracto. El mé- 
dico, á la cabecera del enfermo, 
prescindía de la persona de éste 
tratando sólo de determinar el mal 
del organismo: convencido de que 
fuese pulmonía, flogosis, influenza, 
apelaba á sus conocimientos noso- 
lógicos y curaba la influenza, la 
flogosis, la pulmonía. Poco impor- 
taba el temperamento del enfermo, 
fuera linfático, sanguíneo, nervioso; 
poco importaban sus antecedentes 
personales, su género de vida; la 
pulmonía es siempre pulmonía. Tal 
era el raciocinio. 
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Hoy ha cambiado radicalmen- 
te el sistema: el médico no puede 
prescindir. del estudio específico del 
enfermo antes de hacer el estudio 
de la enfermedad; necesita conocer 
la constitución orgánica, el tempe- 
ramento, los antecedentes heredita- 
rios, antes de recetar. Los médicos 
se han convencido de la falta de 
identidad de todas las pulmonías 
y todas las nefritis, y, hoy, no hay 
para ellos enfermedades sino en- 
fermos. El tratamiento debe ser in- 
dividual, porque siendo distintas las 
ecuaciones personales son distintas 
las reacciones: el sulfonal hace dor- 
mir á unos, á otros los excita. 

Esta misma revolución hase ope- 
rado en el derecho criminal con la 
aplicación á sus estudios del méto- 
do positivo. Ha dejado de estudiar- 
se el delito como una entidad jurídi- 
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ca abstracta, para estudiarlo como 
un fenómeno natural. El criminal 
ha dejado de ser ese signo algebrai- 
co siempre constante, siempre idén- 
tico, en la jurídica abstracción de 
la escuela clásica, el maniquí semo- 
viente en cuya espalda aplicaba el 
juez, á manera de etiqueta, el ar- 
tículo correlativo del código, para 
convertirse en una entidad real que 
vive y palpita. 

El criminólogo positivista tiene 
el convencimiento — ninguno más ló- 
gico—de la desigualdad de los cri- 
minales y por ende de la consiguien- 
te diversidad de los delitos. El ho- 
micidio es siempre homicidio, decían 
los clásicos, y aplicaban la pena 
previa cuenta y balance de atenuan- 
tes y agravantes. El homicidio es 
siempre homicidio, muy cierto; pe- 
ro entre la bestia humana que ma- 
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ta obedeciendo á sus impulsos san- 
guinarios, á su orgánica sed de san- 
gre, y el que mata por ímpetu de 
pasión, en pleno huracán psicológi- 
co, hay todo un abismo. El penalista 
clásico condenaba el homicidio, el 
positivista condena el homicida. Pa- 
ra éste, como para el médico moder- 
no, no hay delitos sino delincuentes. 
Similar evolución habíase realiza- 
do entonces en la economía polí- 
tica. Al estudio apriorístico de los 
fenómenos económicos, como enti- 
dades abstractas, idénticas en todos 
los países y todos los tiempos, se 
subtituyó el estudio de los mismos 
como fenómenos naturales y socia- 
les, sujetos á todas las variaciones 
consiguientes de tiempo y espacio. 
La economía política abstracta y ab- 
soluta fué remplazada por la econo- 
mía política concreta y relativa. 
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«Así como la escuela clásica se 
propuso y obtuvo en el orden prác- 
tico la disminución de las penas y 
en el orden teórico el estudio abs- 
tracto del delito, como entidad jurí- 
dica, la nueva escuela se propone, 
en cambio, otros dos fecundos idea- 
les. En el terreno práctico la dis- 
minución de los delitos y en el cam- 
po teórico el estudio concreto del 
crimen, no como abstracción jurí- 
dica, sino como acción humana, co- 
mo hecho natural y social; no só- 
lo pretende estudiar el delito en 
sí, como relación jurídica, sino que 
hace el análisis de la persona que 
lo comete, esto es el estudio del 
hombre delincuente. 

«Y así como el médico para encon- 
trar remedio á una enfermedad trata 
de descubrir las causas, la nueva 
ciencia criminal indaga las causas 
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naturales de ese fenómeno de pato- 
logía social llamado delito, para 
aplicarle después los remedios más 
eficaces, sin pretender nunca llegar 
á extirparlo por completo». 

Como se trasunta visiblemente de 
las páginas anteriores, desde un 
principio Enrique Ferri se colocó 
en el centro mismo de la cuestión, 
dominando desde allí, como del pun- 
to céntrico de un panóptico, todas 
las ramificaciones de la misma. No 
son entonces justas las críticas que 
se le han hecho en Italia y espe- 
cialmente en Francia, y su ina- 
nidad aparece flagrante en la opo- 
sición diametral de las mismas. 
Mientras, en Italia, Brusa lo tilda 
de demasiado ambientista y le con- 
dena su descuido del elemento in- 
dividual en el delito. Tarde, desde 
Francia, lo llama demasiado antro- 
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pólogo. Ninguno como él, sin em- 
bargo, ha revelado tanto equilibrio 
científico; ninguno, como él, ha te- 
nido una visión tan amplia y tan 
completa. 

Pero mientras Ferri en Italia co- 
locaba la cuestión en su verdadero 
terreno, en Francia se levantaban, 
encabezados por Tarde y Lacassa- 
gne, una pléyade de jóvenes intelec- 
tuales, apellidándose miembros de 
una nueva escuela criminológica: 
la Escuela Francesa ¿Qué era esta 
nueva escuela? ¿Cuál su orienta- 
ción? ¿Cuáles sus diferencias con 
la Escuela Italianu? La nueva es- 
cuela, como tal, era un mito. No es 
permitido dar ese nombre á cual- 
quier desviación del pensamiento, 
á cualquier nueva corriente intelec- 
tual dentro de rumbos ya marcados. 
Lacassagne y Tarde con sus discí- 
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pulos (todo pensador los tiene sin 
hacer escuela) de Lyon y de París, 
pretendían explicar el delito como 
un fenómeno social, descuidando el 
factor biológico, Pero ni ésto era 
puramente francés. Cuando me ocu- 
pe de las distintas teorías sobre la 
naturaleza y origen del delito, he- 
mos de ver que, en Italia, Colaianni, 
Loria, Turati, y otros intentaron lo 
mismo. 

La impropiedad y la injusticia en 
llamar Nueva Escuela Francesa, á 
esta corriente del pensamiento, uni- 
lateral é incompleta, está en olvidar, 
en no parar mientes en Enrique 
Ferri, quien desde un principio, en 
el año 1878, reconoció toda la in- 
fluencia de los factores extemos fí- 
sicos y sociales. Con razón exclamó, 
alguna vez, él mismo, contrariado: 
«No basta para constituir una nueva 
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escuela hacer con la lima silogística 
uno que otro rasguño á las estatuas 
miguelangelescas esculpidas por 
Lombroso». Y van Hamel, el bri- 
llante profesor de la universidad de 
Amsterdam, uno de los penalistas 
de ilustración más vasta y de men- 
talidad más diáfana, decía en su 
cátedra en 1891 á propósito de esta 
pretendida Escuela francesa: «Una 
nueva escuela, no tiene razón de 
existir, porque ningún movimiento 
conducirá á nada si se aleja del 
punto de partida de la escuela 
italiana, esto es del estudio etioló- 
gico del hombre delincuente y de 
los tres órdenes de factores, indivi- 
duales, ñsicos y sociales del delito.» 
Ferri, asestándoles el golpe de 
maza á estos pretendidos creadores 
de la nueva escuela, dice en su So- 
ciología crimínale: «En el pensa- 
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miento y en el trabajo científico 
sólo hay dos calles maestras: 6 el 
apriorismo deductivo 6 el positivis- 
mo inductivo, sin que la deducción 
excluya la inducción ni ésta á aqué- 
lla, porque sólo es cuestión de pre- 
dominio. Al lado de estas dos vías 
pueden existir senderos, pero no 
una nueva calle.» 

En substancia, pues, la escuela 
criminal positiva única no consiste, 
como pretenden muchos críticos, en 
el estudio antropológico del hombre 
delincuente; ella es una radical in- 
novación de método científico en el 
estudio de la patología social y cri- 
minosa y de sus más eficaces re- 
medios sociales y jurídicos. Ella es 
la conversión de la ciencia de los 
delitos y de las penas, de una doc- 
trinaria exposición de silogismos 
por la sola fuerza de la lógica fan- 
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tasista,enuna ciencia de observación 
positiva, que valiéndose de la an- 
tropología, de la psicología, de la 
estadística criminal, como del dere- 
cho penal y de las disciplinas carce- 
larias se transforma en esa ciencia 
sintética llamada con toda propie- 
dad Sociología Criminal. 

El distinguido profesor de la fa- 
cultad de derecho, Dr, Osvaldo Pi- 
nero, en un párrafo feliz de la 
introducción á un libro argentino, 
ha sintetizado así esta diferencia: 
« La revolución está hecha, para 
honor de este mismo siglo que el 
consenso público ha llamado de la 
¡luz! La evolución se ha producido 
en las alturas de la filosofía, orgá- 
nica, intensa, fecunda! Ella ha tras- 
cendido fatalmente al derecho penal, 
que hoy no es sólo ya la ciencia 
de los delitos y de las penas, como 
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exi los buenos tiempos de Beccaria; 
es ahora la ciencia del Delincuente, 
del Delito y de la Preservación 
Social.» 

Esa dualidad diferencial entre la 
Escuela Clásica y la Escuela Po- 
sitiva, podría, á mi juicio, compen- 
diarse en esta paráfrasis hecha á 
un hermoso pensamiento de van 
Hamel: «la escuela clásica enseñó 
á los hombres el conocimiento de 
la justicia; la escuela positiva ense- 
ña á la justicia el conocimiento de 
los hombres. Ésta y no aquélla res- 
ponde al precepto de Cicerón: a na- 
tura hominis discenda est natura 
Juris. 

Explicados así la constitución y 
el alcance de la nueva escuela, pa- 
semos á estudiar la naturaleza del 
delito. 
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Origen 7 naturaleza del delito 

Es este uno de esos problemas 
que no molestó la atención de los pe- 
nalistas de la vieja escuela, quienes 
consideraron el delito como una ma- 
nifestación del libre albedrío, piedra 
angular de todo el edificio clásico. 

Pudiendo elegir entre el bien y 
el mal, entre la acción heroica y 
el delito, el delincuente elegía lo 
segundo: justo era entonces hacer- 
lo responsable y condenarlo por la 
errada elección. A la pregunta, 
¿por qué cometió el delito?, los clá- 

icos contestaban: «sencillamente, 
porque quiso». 
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La nueva escuela, desconociendo 
esa libertad de indiferencia y no 
contentándose con explicarse una 
acción cualquiera como el efecto 
de ün «fíat» de la voluntad, inves- 
tiga las causas, las razones que han 
originado ese deseo; porque, para 
los deterministas, un deseo, un im- 
pulso de la voluntad no es prole 
«sine mater creata»; y se propone, 
como estudio principal, el de la 
naturaleza y origen del delito. 

Muchas teorías se han aducido 
á este respecto, pero es fuerza de- 
plorar las precipitaciones gratuitas 
de hombres de talento, que creyen- 
do encontrar la fórmula sibilina re- 
veladora del fenómeno, sólo han 
llegado á complicar el problema 
substituyendo un interrogante con 
otro. 

Voy á enunciar las distintas teo- 
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rías sin hacer el comentario de cada 
una, porque sobre ser muy largo 
está fuera de mi tema. 
El delito es un fenómeno der 

{biológica— Albrecht 
social— Dlirkheim 

pigánico y psíquico— Lombroso 
atavismo -I y Kurela 

(psíquico— Colaianni 

f nenrosis — Mandsley - Virgilio— 
Blenler 



Normalidad 



Anormalidad/ 
biológica por 



patología 



neurastenia— Benedick 
epilepsia— Lombroso 



Anormalidad 
social por 



1 'degeneración— Morel—Sergi—Latirent 
defectos de nutrición del sistema nervioso— 
Marro 
defecto de inhibición— Bonfigli 
anomalía moral— Garófalo 

influencia económica— TuraÜ— Loria 
inadaptación jurídica— Vaccaro 

influencias sociales complejas-Lacassagne— 
Colaianni— Tarde— Prins—etc . 

Anormalidad biológica social— Enrique Ferrl. 

El cuadro anterior, tomado de la 
Sociología Crimínale de Ferri, pone 
en relieve la atención de los posi- 
tivistas criminólogos, independiente- 
mente de su orientación y su bando, 
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consagrada á ese problema de tanta 
importancia para la nueva escuela. 
¿Qué es el delito? ¿qué es el delin- 
cuente? He ahí dos puntos funda- 
mentales á resolver por la nueva 
escuela en el campo de sus lucu- 
braciones doctrinarias. 

Si examinamos con atención el 
cuadro antecedente y con prescin- 
dencia del primer grupo de teorías, 
compuesto de las de Albrecht y 
Durckheim, considerándolo como fe- 
nómeno normal, biológico el prime- 
ro y social el segundo, y que no re- 
sisten ni merecen los honores del 
comentario crítico, porque en su 
vaguedad nada aclaran ni explican; 
notaremos que las demás compo- 
nentes, exceptuando la doctrina de 
Enrique Ferri, pueden fraccionarse 
en dos grupos perfectamente inde- 
pendientes: las del primero preten- 
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den explicar la naturaleza y el origen 
del delito por alguna aberración en 
el autor del mismo; las del segundo 
consideran el delito como fenómeno 
exclusivamente social, sin tener en 
cuenta ni reconocer ninguna ano- 
malía en el delincuente. 

Respecto ^del primer grupo; sin 
particularizarme en cada una de las 
teorías, que me desviaría de mi pro- 
pósito, haré una crítica general, y 
es ésta: tales ó cuales anomalías 
podrán caracterizar á determinada 
ó determinadas categorías de cri- 
minales, pero el hombre más normal 
puede, en circunstancias especiales, 
cometer un delito. La explicación 
es, pues, por lo menos incompleta. 

En cuanto al segundo grupo, lo 
encuentro pasible de idéntica crítica. 
Las influencias sociales complejas, 
la condición económica de un de- 
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terminado país, podrán explicar la 
criminalidad endémica, pero hay- 
cierta criminalidad esporádica, inex- 
plicable por condiciones especiales 
de ambiente. 

Eliminadas así, por insuficientes, 
las teorías de los dos primeros gru- 
pos, sólo queda la dé Enrique Fe- 
rri: «el delito es un fenómeno bio- 
lógico social». 

Esta explicación sintética sobre 
el origen y la naturaleza del delito 
puede resistir y triunfar de la crí- 
tica más serena. 

El delito no es, para Ferri, un 
fenómeno exclusivamente biológico, 
ni tampoco un producto exclusivo 
del ambiente físico-social. Todo de- 
lito, del máximo al mínimo, es siem- 
pre el resultado de la determinada 
condición orgánica y psíquica del 
delincuente y de las circunstancias 
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extemas físicas y sociales. Según los 
casos prevalecerá uno ú otro de estos 
factores, pero siempre concurrirán 
todos. 



Fué en el primer congreso peniten- 
ciario, celebrado en Roma en 1885, 
donde Lacassagne expuso pública- 
mente su teoría social del delito, ol- 
vidándose que él mismo intentó de- 
mostrar, en una conferencia, la ana- 
logía entre el criminal y el hombre 
primitivo. En esta frase pintoresca, 
pero mal nacida, resumió el profesor 
de la universidad de Lyon su teoría: 
« El ambiente social es el caldo de 
cultura de la criminalidad; el micro- 
bio es el delincuente, es decir un 
elemento sin importancia, mientras 
no encuentra el caldo que lo hace 
fermentar». 

Ferri, presente en el congreso, y 
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por cierto, nada tardílocuo, aprove- 
cha la oportunidad de entrar al de- 
bate, abriendo la brecha, y le dice 
á Lacassagne en esa forma interro- 
gativa, á veces devastadora: « ¿ Cuál 
es el caldo de cultura que engendra 
microbios por generación espontá- 
nea ? » Y cierra el debate. Lacassa- 
gne pensaría después que aquí tam- 
bién, como en la fecundación, se ne- 
cesitan dos elementos, siendo tan 
estéril uno como otro aislados, el 
óvulo y el espermatozoide. 

En cuanto á Tarde, solidario in- 
telectual de Lacassagne, oyéronsele 
escapar después protestas contra la 
pretensión de algunos de explicar to- 
do por el ambiente: fórmula ta- 
lismánica disimuladora, muchas ve- 
ces, del vacío de las ideas. 

Así quedaron descrestados y ali- 
caídos los dos ases del ambientismo 
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en Francia. Así quedó sancionada 
la indisoluble unión éntrela socio- 
logía y la biología criminal. 

Ferri fué entonces quien dio la 
solución más sintética y más com- 
pleta á la controversia sobre la na- 
turaleza y origen del delito. 

Comentada así esta primera parte 
de su obra de criminalista, y reco- 
nociendo en ella una de sus más ge- 
niales intuiciones, vamos á ocupar- 
nos de su clasificación de delincuen- 
tes, ya clásica en la nueva escuela. 
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CAPIPÜLO IV. 



Clasificadón de delincuentes 

Cuando Lombroso publicó, en 
1876, la primera edición de su Uo- 
mo Delinquente aplicó sus obser- 
vaciones á todos los criminales sin 
hacer distinción. Para el ilustre 
antropólogo veronés todos eran en- 
tonces delincuentes orgánicos, «na- 
tos» según la feliz expresión de Enri- 
que Ferri. Lombroso no caracterizó 
ni categorizó los distintos tipos cri- 
minales; no hizo ni siquiera la dis- 
tinción entre los tipos entremos. 
Este fué uno de los principales de- 
fectos de su obra en los comienzos, 
una de las más grandes lagunas. 
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Ferri al comentarla, en aquel 
artículo aparecido en la Rivista 
Europea^ reprochóle su imprecisión 
por no referir los reparos á deter- 
minada clase de delincuentes. Ya 
ese año 1878, reveló el autor de la 
Sociología crimínale, al expresar su 
disentimiento con Lombroso, la im- 
presión de que no todos los crimi- 
nales tienen el mismo temperamento, 
las mismas características psíqui- 
cas. Keconoció también la impor- 
tancia fundamental del ambiente 
como factor del delito, como mo- 
dificador y hasta creador de espe- 
ciales psicologías. Ya existía en su 
inteligencia la concepción embrio- 
naria de esa, hoy famosa, clasifi- 
cación de delincuentes, formulada 
completa en 1880, después de obser- 
var un sinnúmero de detenidos en 
las prisiones. Clasificó los delin- 
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cuentes en cinco categorías: delin- 
cuentes locos— delincuentes natos — 
delincuentes h abituales— delincuen- 
tes de ocasión— delincuentes por pa- 
sión. 

Esta clasificación pentapartita de 
la criminalidad fué aceptada en un 
principio, casi sin reticencias, por 
la mayoría de los miembros de la 
nueva escuela. Más tarde se le hi- 
cieron algunas modificaciones de 
detalle, como veremos luego, pero 
sin alterarla en su esencia; hasta 
que en el congreso de Psicología de 
1905, en Roma, Ingegnieros presen- 
tó una clasificación fundada en con- 
sideraciones de psicología clínica,no 
haciéndole el profesor Ferri sino una 
oposición de circunstancias. 

¿Cuáles fueron los criterios, los 
puntos de mira de Enrique Ferri, 
para hacer su clasificación? 
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Ya conocemos su teoría biosocial 
del delito, ya sabemos también toda 
la importancia que dio, desde un 
principio, al medio ambiente como 
cooperador en la criminalidad. Afir- 
mó siempre y en todo crimen la 
concurrencia de dos órdenes de fac- 
tores, los factores endógenos y los 
factores exógenos. El balance de 
unos y otros ha sido el criterio fun- 
damental usado para llegar á su 
clasificación. 



Examinaremos ahora los distintos 
estigmas, especialmente psicológi- 
cos, característicos para Ferri, de 
estas distintas categorías de delin- 
cuentes. 

Después de establecer, en su obra 
citada, la distinción fundamental 
entre delincuentes habituales y de- 
lincuentes de ocasión, ya intuida 
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por tantos observadores y prácti- 
cos de las prisiones, nos habla de 
los criterios objetivos de que se ha 
servido para las ulteriores diferen- 
cias. 

Voy á permitirme transcribir algu- 
nos párrafos de su libro á este res- 
pecto, pues el comentario crítico de 
su obra y acción de positivista es el 
objeto principal de estos apuntes^. 

«Ante todo, dice en la página 212 
de su citado libro, en la serie de los 
delincuentes habituales surge es- 
pontánea la separación de aquellos 
atacados de una forma evidente y 
clínica de alienación mental, proce- 
diendo de ella su actividad crimi- 
nosa. En segundo lugar, entre los 
mismos delincuentes habituales, no 
alienados, una clase de individuos 
física y moralmente desgraciados 
desde el nacimiento, que viven en 
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el delito por una necesidad congó- 
nita de adaptación orgánica y psí- 
quica, más vecinos de los locos que 
de los sanos, se distingue de otra 
clase de individuos que viven tam- 
bién en el delito y del delito, pero 
por una prevaleciente complicidad 
del ambiente social donde han naci- 
do y crecido, unida siempre á una 
desgraciada constitución orgánica y 
psíquica: individuos que llegados al 
estado crónico del delito son inco- 
rrejibles y degenerados, como los 
demás delincuentes habituales, pero 
salvables con instituciones previ- 
soras ó en un ambiente menos co- 
rrupto». 

«Por otra parte, en la serie de 
los delincuentes ocasionales, una 
categoría especial se distingue, más 
que por caracteres diversos, por la 
exageración típica de sus caracte- 
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res orgánicos y psíquicos; en todos 
es el impulso de las ocasiones y no 
la tendencia innata, la determinan- 
te del delito. Pero mientras en la 
mayor parte la ocasión es un estí- 
mulo demasiado común, en otros 
en cambio, es el ímpetu extraordi- 
nario de una pasión, es un verda- 
dero huracán psicológico el que los 
conduce al delito». 

Veamos si racionalmente puede 
justificarse cada una de las distin- 
tas categorías de delincuentes: 

V Locos delincuentes: Esta pri- 
mera categoría, en el concepto de 
Ferri, comprende á todos aquellos 
individuos afectados de una forma 
cualquiera de alienación mental que 
los arrastra al delito. Tienen aquí 
cabida el atacado del delirio de 
persecuciones, que de perseguido se 
hace perseguidor, hiere y mata; el 
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megalomaníaco que roba para dar 
cima á sus colosales proyectos; el 
imbécil y el idiota, estos seres es- 
pinales, que estupran y violan des- 
fogando así sus indomables impul- 
sos; el sadista, casi siempre epilép- 
tico, que se masturba con la visce- 
ra humeante de su víctima. 

No pertenecen á ella aquellos en- 
fermos mentales cuya locura afec- 
ta especialmente el sentimiento, de- 
jando muchas veces casi intactas 
las funciones intelectuales: los ata- 
cados de locura moralj de imbeci- 
lidad moraly como quería Prichart, 
de locura razonante^ como equivo- 
cadamente pretendía Verga; de 
moral insanity, según la apropia- 
da expresión de Maudsley; de Mo- 
ralische Irrseirij como dicen los ale- 
manes. 

No pertenecen á la primera cate- 
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goría, porque esos cretinos del sen- 
tido moral son los verdaderos delin- 
cuentes natos, como acabadamente 
lo ha demostrado Lombroso con su 
acostumbrada genialidad. 

Alguna objeción se ha hecho á 
esa primera categoría de Ferri: se 
ha afirmado, y un ilustre crimina- 
lista francés, un tanto intérlope, Jo- 
ly, haciéndose eco lo ha repetido, 
que decir loco delincuente es una 
contradicción en los términos, ya que 
el loco no puede ser criminal por- 
que no es moralmente responsable. 
La objeción no tiene ningún valor, 
para un positivista. La libertad mo- 
ral no existe para él. Si el loco no 
delinque, sino porque su locura lo 
impele al crimen, tampoco el sano 
es delincuente porque quiere, sino 
porque un cúmulo de circunstan- 
cias lo arrastra al delito. Si en unos 



Digitized by 



Google 



58 ENRIQUE PERRI 

casos la anormalidad está en el indi- 
viduo, en otros está en el ambiente. 
La segunda objeción, sin consis- 
tencia también, fué hecha por Bian- 
chi en el congreso de antropología 
criminal de Koma. Pretendía el pro- 
fesor de la Universidad de Ñapóles, 
acaso por puro afán de escarapelar, 
que el loco delincuente pertenece 
á la psiquiatría y no á la antropo- 
logía criminal. La objeción carece 
de fuerza, porque olvidó el objetan- 
te que el estudio del loco criminal 
presenta dos fases bien independien- 
tes; la primera interesa al psiquia- 
tra, la segunda al criminalista. No 
corresponde á éste, por cierto, hacer 
el estudio clínico ni el diagnóstico, 
ni mucho menos fijar el tratamiento 
adecuado á esa determinada forma 
de enagenación; son estas tareas del 
médico psiquiatra; pero al criminó- 
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logo interesa conocer el grado de 
temibilidad de ese delincuente loco, 
para indicar, á su vez, los más con- 
venientes medios de defensa social. 
Sin pérdida, pues, para ninguno y 
sin renunciar á sus fueros, pueden, 
criminólogos y mentalistas hacer el 
estudio integral del loco delincuente. 
Pertenecen también á esta prime- 
ra división aquellos delincuentes 
que no siendo ni completamente 
sanos ni completamente enfermos, 
ocupan esa que Maudsley, con fe- 
licísima frase, llamó « zona interme- 
dia ». Son los fronterizos, con un 
pie en el manicomio y otro en el 
mundo; los que, según la graciosa 
ocurrencia de un alienista inglés, 
cabalgan las murallas de las casas 
de salud; los «mattoidi» de Lom- 
broso, en fin, esos imbéciles con li- 
brea de genios. 
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2o. Delincuentes Natos: Constitu- 
yen éstos la segunda categoría de 
la clasificación de Ferri. Este es el 
tipo criminal caracterizado magis- 
tralmente por Lombroso en las su- 
cesivas ediciones de su libro. 

La enunciación de todas las ano- 
malías, de todas las atiplas que 
exornan su morfología y su psico- 
logía, sería demasiado larga y puede 
verse en UUomo delinquente de 
Lombroso y en UOmicidio de En- 
rique Ferri. Esto me excusa, pues, 
de su análisis y enumeración; sólo 
diré que la tiranía inexorable de 
sus tendencias congénitas y la fa- 
talidad de su anómala constitución 
orgánica y psíquica lo arrastran al 
delito. 

3^ Delincuentes Habituales: Cons- 
tituyen éstos la tercera categoría 
en la clasificación pentapartida. No 
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presentan las características mor- 
fológicas y psíquicas de los delin- 
cuentes natos; son individuos que 
habiendo cometido, por regla ge- 
neral, en edad juvenil un delito, re- 
sultando de su debilidad moral y 
de la complicidad del ambiente, aca- 
ban por amoldarse á vivir en él, 
después de haber vivido y dejado 
arruinar su espíritu en los presidios 
y en las cárceles. Aquí es donde 
se trabaja, como en una fragua, el 
espíritu todavía no gangrenado del 
todo. De esas cárceles, donde no 
se evitan los malos contactos, donde 
es tan fácil la infección, la conta- 
minación psíquica, es de donde sa- 
len preparados para la lucha contra 
la so()iedad que los rechaza, estos 
delincuentes empedernidos y recal- 
citrantes, azote de todas las nacio- 
nes. 



Digitized by 



Google 



62 ENRIQUE FERRI 

Precocidad y reincidencia son, pa- 
ra Enrique Ferri, las dos caracterís- 
ticas de esta clase de delincuentes. 

4°. Delincuentes Pasionales: Los 
delincuentes pasionales representan 
una variedad de los delincuentes 
de ocasión, ofreciendo ciertos ca- 
racteres particulares que los distin- 
guen fácilmente de los demás cri- 
minales. Son individuos de una vida 
precedente impecable, de tempera- 
mento sanguíneo ó nervioso y de 
una exagerada sensibilidad, al con- 
trario de los delincuentes natos y 
habituales, teniendo á veces un tem- 
peramento alocado, «pazzesco» 6 
epileptoide, del cual el exceso crimi- 
noso no es, en muchos casos, sino 
una manifestación larvada. Come- 
ten el delito sin premeditación y 
con el primer instrumento á la mano; 
en público y sin cómplices; se arre- 
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pienten, se conmueven, lo confiesan 
sin ambajes ni ocultaciones y mu- 
chos se suicidan. 

Estos caracteres se atenúan en 
aquellos países donde el delito pa- 
sional se hace endémico, como en 
Córcega, Oerdeña, Rusia é Irlanda. 

5^ Delincuentes de ocasión: Estos 
constituyen el quinto y último tér- 
mino de la clasificación. Son seres 
que llegan al delito por el incentivo 
de las circunstancias extemas físicas 
y sociales. No presentan una cons- 
titución orgánica y psíquica modeló, 
porque en tal caso resistirían á las 
tentaciones del medio. Dan estos de- 
lincuentes el exponente, el índice de 
la criminalidad en un cierto lugar 
y en un ambiente determinado. A 
ellos puede aplicarse especialmente 
la frase de Tarde: «tal organización, 
tal criminalidad». 
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Esta es la clasificación de Enri- 
que Ferri. 

Analizada así, aunque somera- 
mente, nada más oportuno ni más 
probante que autorizarla con ejem- 
plos, presentando de cada una de las 
categorías enunciadas diversas en-* 
carnaciones vivas. Encontrándome 
con gran acopio de material, resulta- 
do de las continuas observaciones 
de delincuentes hechas en el Insti- 
tuto Criminológico, en la Peniten- 
ciaría de esta ciudad, podría ofre- 
cer un buen número de ejemplares 
pertenecientes á las distintas cate- 
gorías de la clasificación ferriana. 
Pero esto me obligaría á presen- 
tar á cada individuo elegido con su 
correspondiente prontuario y los an- 
tecedentes de su vida criminal, lo 
que sería demasiado largo, requi- 
riendo también mayor tiempo y es- 
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pació del que me es dado disponer. 
No renunciaré, empero, á mi propó- 
sito, porque puedo llenarlo eligiendo 
un camino ya abierto y con éxito re- 
corrido, entre otros, por Enrique Fe- 
rri y Escipión Sighele, quienes han 
encontrado en el arte tipificaciones 
magistrales de los diferentes tipos 
de delincuentes, frutos de la imagi- 
nación alada de artistas de genio. 
El arte, resumen de la vida, re- 
flejo radiante de la misma, debió ne- 
cesariamente ocuparse de delitos y 
criminales, exponentes numerosos, 
proteiformes y cuotidianosenlaexis- 
tencia social. El arte, cuya comunión 
con la ciencia es tan íntima que pro- 
cede la metáfora elegante de Sighe- 
le, «Parte e la scienza sonó due fiu- 
mi maestosi che, se hanno un corso 
diverso, hanno tuttavia un'identica 

sorgente e tendono ad un'unica-in- 

5 
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visibile e forse irraggiungibile-foce», 
debió prestarle, también en esta es- 
fera, su concurso brillante y eficaz. 
Las intuiciones de los grandes ar- 
tistas, las maravillosas creaciones 
del genio, han sido más tarde estu- 
diadas, diseccionadas por la ciencia, 
descubriéndose que ellas represen- 
tan, muchas veces, realidades vivas 
y palpitantes. Los tipos de Shakes- 
peare, de Sué, de Zola, de Dosto- 
yewskyy de D' Annunzio, han sido 
expropiados por la ciencia, porque 
ilustran grandiosamente las anoma- 
lías y los fenómenos descubiertos 
por ésta en el mundo de los seres 
vivos. Hasta aquí la ciencia es, en 
cierta manera, deudora; pero su fun- 
ción cambia después, cuando á ella 
le toca suministrar al arte el mate- 
rial necesario' para sus amplifica- 
ciones imaginarias. Si Ótelo, Ham- 
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let y Macbeth han precedido á la 
Antropología criminal, la Bestia Hu- 
manay «Juan Lantier» y gran parte 
délos «Rougón Macquart»de Emilio 
Zola, son hijos intelectuales de Lom- 
broso. 

« La crítica módico -psicológica 
aplicada al análisisde los tipos pre- 
sentados en las obras de arte, tie- 
ne ya numerosos precedentes que 
la explican y justifican. Oharcot y 
Richet estudiaron los demoníacos en 
el arte. Ferri y Alimena algunos per- 
sonajes de Shakespeare, Zola, Bour- 
get, D' Annunzio, Ibsen, Tolstoi, 
Dostoyewsky. Lombroso paseó su 
mirada psiquiátrica por las almas 
que se mueven en Germinal de Zola. 
Lefort escudriñó la psicología íntima 
de los personajes representados en 
las grandes telas clásicas. Nicéforo 
analizó los degenerados y crimina- 
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les del Infierno dantesco. Debove di- 
secó» en su ironismo sublime, los per- 
sona] es sobresalientes de Moliere. 
Sighele y Sciamanna algunos tipos 
de D'Annunzio. Patrizi los persona- 
jes burilados por los Goncourt Nor- 
dau, en su Entartuug estudia la 
la psicología de algunos tipos artís- 
ticos, para inducir la morbosidad 
psíquica de sus autores. Laschi los 
delincuentes aristocráticos y banca- 
ríos de Lemaitre, Balzac, Zola é Ib- 
sen.» (1) Ingegnieros, por fin, entre 
nosotros, ha hecho el análisis psicoló- 
gico de los personajes y de las mul- 
titudes que actúan en Hacia la 
Justicia de Sicardi. 

Y bien: estos tipos arrancados al 
drama y á la novela por el genio 
observador de sus críticos agudos, 



(1) La pticopatología en el Arte. ^Buenos Aires, 1902. 
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concuerdan con los examinados en 
las cárceles y en los manicomios» 
encuadrando perfectamente en las 
distintas categorías de la clasifica- 
ción de Ferri; á tal punto que es 
más fácil, frecuentemente caracteri- 
zar á un tipo artístico que á un pro- 
cesado de verdad. Cualquiera haría 
el diagnóstico de Ótelo; dos peritos 
de fama no pudieron catalogar á 
Musolino. 

Shakespeare, en sus dramas, nos 
presenta admirablemente forjados 
tres tipos clásicos de delincuentes: 
Macbeth-delincuente nato; Hamlet- 
delincuente loco; Otelo-delincuente 
pasional. 

Macbeth es una encamación con- 
pletlsima del criminal nato, presen- 
tando los rasgos salientes de este 
tipo y, lo que es más extraordina- 
rio, esa epilepsia psíquica ó larva- 
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da que el genio un tanto aventu- 
rero de Lombroso cree haber des- 
cubierto en todo delincuente nato 
ó loco moral. La vanidad criminal 
de Macbeth es un precioso rasgo de 
psicología mórbida, debido al espí- 
ritu penetrador de Shakespeare. 

Hamlet es un hermoso caso de lo- 
co delincuente, con esa forma de 
enagenación que suele atacar á los 
degenerados superiores: sufre alu- 
cinaciones combinadas de la vista y 
del oído, tiene abulia y locura de la 
duda. Pero, como es un degenerado 
superior evolutivo, tiene momentos 
sublimes: el del monólogo con el 
cráneo de Yorick en la mano, las 
reflexiones del to be or not to be. 
¿Quién no recuerda la escena de la 
muerte de Polonio, á quien ultima 
de un espadazo, porque detrás de 
la puerta pretendía oír una conver- 
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sación suya? Es el homicidio de un 
loco. El mismo lo reconoce cuando 
exclama; «No Hamlet, sino su locura 
ha muerto al amigo.» 

Ótelo es el delincuente pasional, 
tipo vivo en todas las imaginacio- 
nes. Su análisis sería superfino, por- 
que es la creación de Shakespea- 
re con la que estamos más familia- 
rizados. Ótelo es el prototipo del 
amante celoso. Son sus celos ira- 
cundos y desenfrenados los que lo 
arrastran al crimen. El suicidio in- 
mediato á la muerte de Desdómo- 
na es el desenlace fatal, inevitable 
en aquel temperamento. 

Macbeth no se suicida después 
del crimen; tampoco Hamlet; Ótelo 
sí. El mejor conocedor del cora- 
zón humano no podía equivocarse 
esta vez: el suicidio sigue casi siem- 
pre al crimen en el delincuente pa- 
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sional; en cambio el delincuente 
nato se blasona del delito come- 
tido. 

Las frases que pronuncia Ótelo 
antes del suicidio son una síntesis 
de su psicología. 

Estas son las tres figuras de Sha- 
kespeare que más interesan al cri- 
minalista. 

Existe otra, Lady Macbethy la 
instigadora del crimen, delincuente 
nata de extraordinaria y brutal fe- 
rocidad. Es esta la gran deuda que 
la criminología reconoce hoy al ge- 
nio del coloso inglés. 

Otro tipo de delincuente pasional 
—el que más abunda, por otra par- 
te, en los romances y en el drama- 
es el «Corrado» de la Morte Civile 
de Paolo Giacometti, genialmente 
interpretado^ entre nosotros, por Sal- 
vini, Zacconi y hasta por Grasso, 
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esta fíera artística^ compatriota del 
protagonista del drama. 

Corrado es un temperamento si- 
ciliano, excepcionalmpnte cálido y 
borrascoso, «d'umore fantástico» y 
«di carattere fiero e violento», que 
se enamora, con toda la fuerza de su 
genio, de Rosalía y se casa con ella 
contra la prohibición de la familia. 
Un hermano de su esposa intenta 
una noche robarla, para conducir- 
la á casa de sus padres. Corrado 
se opone; aquél lo amenaza y no 
pudiendo éste luchar más con su 
temperamento, lo tiende en el suelo 
de una puñalada. Es condenado á 
perpetuidad y sufre en la cárcel, 
no los dolores de cuerpo de la vida 
de galera, sino los desgarramientos 
de su espíritu continuamente preocu- 
pado por la suerte de su mujer y 
de su hijita á quien debió abando- 
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nar de meses* Los que hayan vis- 
to la Morte Civile no olvidarán 
nunca la escena del segundo acto, 
la emocionante confesión del delito, 
si asistieron á la interpretación co- 
losal de Zacconi. 

El fínal de la pieza, con el suici- 
dio inevitable, es la suprema con- 
firmación del diagnóstico: delin- 
cuente pasional. 

Otro temperamento admirable- 
mente diseñado, que no olvidará 
quien lo haya visto, es el protago- 
nista de Stein unter Steine, Pie- 
tra fra Pietre, de Suddermann, re- 
presentada aquí, el año pasado, por 
Giovanni Grasso, con una plastici- 
dad excepcional, quizá por las ana- 
logías íntimas entre los dos tempe- 
ramentos, el del protagonista y el 
del intérprete. 

La intervención, siempre oportu- 
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na, de una mujer amada y de un 
filántropo evita que aquél impul- 
sivo pasional llegue hasta el homi- 
cidio; pero lo cierto es que en to- 
do el drama se encuentra el pro- 
tagonista en inminencia de cri- 
men, si se me permite la expresión. 

Los aficionados á la obra d' an- 
nunziana no han de olvidar á Tu- 
Ilio Hermil y Giovanni Episcopo 
el delincuente ocasional por debi- 
lidad neurasténica y el refinado de- 
lincuente nato por atrofia congéni- 
ta del sentido moral. 

TuUio Hermil, del Innocente de 
D'Annunzio, es el prototipo del cri- 
minal nato en una refinada civili- 
zación. No mata con hacha, no de- 
güella con navaja sevillana, ni per- 
fora el corazón con estileto. Estos 
medios son demasiado groseros y 
dejan rastros. Tullio Hermil procede 



Digitized by 



Google 



76 ENRIQUE FERRI 

así, y nadie sospecha; toma uua 
noche de mvierno glatíal al ino- 
cente niño, fruto de otros amo- 
res de su esposa. & quien siempre 
ultrajó, y lo lleva desde su cuna, 
donde estaba bien arropado, hasta 
una ventana abierta, exponiéndolo 
por breves instantes al frío crudo 
de la noche, consiguiendo que en- 
fermara de pulmonía y muriese al 
día siguiente. 

Nadie sospechó quien frió el au- 
tor de la grave enfermedad. El, 
con su voz y con su gesto hipócri- 
tas, parecía deplorarla más que na- 
die. 

La manera de cometer el delito, 
su absoluta serenidad durante la 
consumación del mismo, son ma- 
nifestaciones reveladoras de la au- 
sencia completa de sentido moral. 
Aquí está su confesión, ante él mis- 
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mo solo pronunciada: «lo non obbe- 
dii che air impulso di una volontá 
fredda e lucida, ín una perfetta con- 

sapevolezza Jíon mi smarrii; nes- 

suno del miei sensi si oscuro». 

Tolstoi nos ha trazado, en su Po- 
der de las Tinieblas^ un tipo so- 
berbio de delincuente ocasional de- 
generado por el alcohol y por ia 
inñuencia continua del ambiente 
deletéreo en que vive, en esa Ru- 
sia del pueblo bajo, tan infecta 
y corrompida. Mkita mata brutal- 
mente, más como bestia que como 
hombre, porque vive en un ambien- 
te que deshumaniza todo, rodeado 
de mujeres de una extraordinaria 
crueldad nativa, á cuyas sugestio- 
nes obedece. 

Zacconi ha intepretado aquí con 
estupenda veracidad, ese tipo cri- 
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mínal tan peculiar y propio de un 
ambiente ruso. 

Las emociones subsiguientes al 
delito y la confesión de la última 
escena, con el Cristo en la mano, 
demuestran como el alcohol y esa 
vida de miserias morales no bas- 
taron á destruir por completo el 
fondo de nobleza de aquel tempe- 
ramento. 

Nikita es el delincuente ocasional 
de una civilización que fué; Tullio 
Hermilf el delincuente nato de la 
moderna civilización. Aquél mata 
con sus garras, ofuscado y de im- 
proviso; éste con guante blanco. 

Quedan examinados así los di- 
ferentes tipos criminales de la cla- 
sificación ferriana. Sólo nos falta 
el delincuente habitual; pero este 
es el tipo más frecuente que no ha- 
brá escapado á la observación de 
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nadie. ¿Quién no conoce ladrones, 
estafadores, usureros recalcitrantes? 
Además, el delincuente habitual es 
el delincuente ocasional que reinci- 
de, que repite sus delitos. 

Psicológicamente es el tipo me- 
nos interesante, porque es el me- 
nos diferenciado, el menos puro de 
toda la serie en la clasificación de 
Ferri. 

El Moneda Falsa de Florencio 
Sánchez Q) es el prototipo del de- 
lincuente habitual, por inexorable 
fatalidad del medio en que actúa, 
entre ladrones y estafadores de pro- 
fesión. 

En la escena VII de la aplaudi- 
da comedia, ha bosquejado el jo- 
ven dramaturgo, con toda la exac- 
titud y la seguridad de su espíritu 



o Publicado en cArohivos de Psiquiatría y Ciiminología9 . 
Buenos Aires, 1907, 
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penetrantemente observador, la for- 
maron de ese temperamento, por 
la dominadora fuerza del ambiente 
en que vive. 

No puedo resistir á la tentación 
de reproducir una parte de aquella 
escena, reproducción que autorizan 
la fama extendida de su autor y 
la verdad de este juicio de Ingeg- 
nieros: «El cuadro del ambiente y 
los rasgos psicológicos de algunos 
personajes parecen brotados de la 
pluma de un Gorki ó de un Dos- 
toyewsky». 

Moneda Falsa— Escena VII 

Moneda— Te he dicho que estoy 
aburrido!... 

Carmen— Anásite al teatro. 

Moneda— Y muy estrilado... 

Carmen— Eso es otra cosa. ¿Qué 
te han hecho? 

iH/bweda— Nada. 
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Carmen — Y entonces? 

Moneda — Estoy rabioso con esta 
vida. No puedo más. 

Carmen— Bejalsiy nadie te obliga. 

Moneda— Déjala, de jala. Eso se 
dice. Ya la dejé. ¿Qué hago ahora? 
¿pá que sirvo? 

Carmen— Trahsijá en otra cosa. 

Moneda — No sirvo más que pá 
cochero. Voy á sacar la libreta y 
me muestran el escracho: L. C 
¡Piantá de aquí!... Siquiera hubiese 
servido pá ladrón! Pero vos sabes 
que no tengo genio. ¿Qué papel 
estoy haciendo, entonces? De otario, 
de imbécil. Retratao por falsifica- 
dor y ladrón, viviendo entre ladro- 
nes, perseguido por ladrón, batido 
y preso á cada rato por ladrón,... 
y nunca he metido la mano en un 
bolsillo ajeno. Me muero de ham- 
bre y si no fuera por vos habría 
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matado de hambre á la pobre vieja 
(como siempre). Pucha digo que 
es triste!... No tener genio pá nada!... 
Ni pá abrirles las tripas á todos 
esos que me dan asco; que me dan 
asco. Asco, asco, asco!... (Pausa) 

Ni siquiera pá irme de aquí ten- 
go genio. Mira; yo sé que si me 
fuera á otro país y nadie me per- 
siguiera y no me topara con esos... 
¡ pucha ! sería más decente ! • . y 
no me aburriría tanto. Pero aquí, 
que querés que haga, si pá mí se ha 
hecho el refrán de que cuando no 
estoy preso me andan buscando! ... 
¿ Qué tengo buena conduta, que 
me dan pase libre y empiezo á vi- 
vir tranquilo? pues ya ha de venir 
uno que me pida un servicio: «Che: 
campaneame ésto, guárdame ésto 
6 haceme tal cosa»; y záz, compli- 
cado y en cana. 
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Carmen— YoQ tenes la culpa, por 
no haber hecho un escarmiento con 
los batidores... 

Moneda— Fero ¿no te digo que 
no tengo genio? Mira, Carmen: ¿que- 
ras hacer un favor á la patria? Yo 
se que vos sos buena y que me 
tenes ley. 

Carmen — Habla, hombre. 

Moneda — Vamos á escaparnos 
¿querés?... Vos también estás abu- 
rrida!... 

Carmen— lY donde vamos á ir? 

Moneda — Verás. Tengo un plan: 
Tu marido tiene plata. Una noche 
de éstas le pegas un golpe grande 
y plantamos. Agarramos un vapor 
y nos vamos al Brasil; allí hay mu- 
cha libertad; nos vamos y ponemos 
una fonda ¿sabes? y trabajando 
con juicio tal vez en poco tiempo 
nos volvemos personas decentes. 
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Moneda — Ahora sí!... Van á ver 
lo que queda de Moneda Falsa. 
¡Ah! Toma estos billetes. Ya ho cir- 
culo más. Falta uno. Fui esta tarde 
á encajarlo á un agenciero de Pa- 
lermo, pero el hombre, empezó á 
mirarlo y agarró pa la calle. Este 
va á llamar al botón, dije yo, y 
piante por los portones. Con tal de 
que no traiga consecuenciais!... Pu- 
cha digo... (Revelando una transi- 
ción de espíritu): Y me voy tam- 
bién. Ya no estoy tan aburrido. 
¡Ciao! (sale)». 

Para terminar con estas justifica- 
ciones artísticas, transcribiré la con- 
clusión de un crítico de nota {% 
sobre la obra Hacia la Jicsticia 



0) José Ingegnieros: Loe. cit. 
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de Sicardi, pues ella encierra el diag- 
nóstico, hecho con fina perspicacia 
de psiquiatra, de cada uno de los 
diferentes tipos criminales y dege- 
nerados que se mueven en la obra 
del talentoso médico argentino. 

« Germán, instigador de la multi- 
tud anarquista, es un Degenerado 
Hereditario, hijo de padre crimi- 
nal nato y de madre que no co- 
noce. Le han faltado la caricia ma- 
ternal y la tibia dulzura del hogar. 
Su educación es torcida. De los bra- 
zos mercenarios, en que oyera las 
nenias adormecedoras, pasa á un 
colegio de jesuítas, donde un vaho 
de hipocresía rebela precozmente 
su espíritu. Las lecturas anarquis- 
tas encuentran en su alma un humus 
propicio para el florecimiento de 
todas las odiosidades. Su padre, en 
un venenoso testamento, le conmina 
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á las más abstrusas venganzas con- 
tra toda la sociedad. Así se forma 
esta siniestra psicología, que se pre- 
cipita locamente en el despeñadero 
de la criminalidad colectiva ». 

« Goga es una histérica. Nace en 
el charco y crece sin subordinación 
á la moralidad del medio en que 
vive. La miseria la empuja entre 
los brazos de un hombre infame, 
que la abandona en seguida á la 
prostitución. La histórica prostituta 
se encuentra con el degenerado cri- 
minal; la morbosidad recíproca los 
atrae y constituyen la « Pareja Cri- 
minal ». 

«El anarquismo entra, como factor 
ocasional, en su psicología. Germán 
se autosugestiona por lecturas sec- 
tarias y las infunde á Goga; él es el 
Incubo y ellalaSúcubodelaPareja». 

« Méndez es el hijo de un suicida 
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y su psicología es indecisa. Es un 
sectario incapaz de altos vuelos men- 
tales ni de bellos gestos en la acción. 
Su retrato está, entero, en su diálo- 
go con Elbio, en presencia de Goga 
moribunda ». 

«Dolores es una Mística que ha 
hecho de su vida una piadosa pe- 
regrinación á través de las lágrimas 
de los desgraciados». 

«Elbio es un iluso optimista, con 
ingenuos pujos de apóstol». 



En presencia de esta clasificación, 
con su análisis hecho y anotado con 
ejemplos, ocurre preguntar si en la 
práctica es siempre fácil establecer 
la diferencia entre una y otra de 
estas categorías, si las líneas divi- 
sorias están siempre imborrable- 
mente marcadas. El mismo Ferri nos 
dá la respuesta. «Las diferencias en- 
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tre estas cinco clases de criminales 
son solamente de grado y de mo- 
dalidad, en los caracteres orgánicos 
y psíquicos, como en el concurso del 
ambiente físico-social. Así como no 
existe diferencia substancial entre 
los varios grupos de cualquier cla- 
sificación mineralógica, zoológica, 
botánica ú antropológica, tampoco 
existe entre estos grupos de la an- 
tropología criminal». 

«Así como en la historia natural 
se pasa por grados y matices del 
mundo inorgánico al orgánico y 
en éste de los protistas á los vegeta- 
les y animales, hasta llegar á los 
extremos; así en la antropología cri- 
minal se pasa por grados del delin- 
cuente loco al delincuente nato por 
la senda de los locos morales y de 
los delincuentes epilépticos; y del de- 
lincuente nato al reo de ocasión por 
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el trámite del delincuente habitual; 
y en fin del delincuente de ocasión 
se pasa al delincuente pasional, que 
es sola una variedad de éste últi- 
mo, caracterizada por su tempera- 
mento neurótico ó histérico, acercán- 
dose por este lado al delincuente 
loco.» 

Esta clasificación de Ferri fué en 
su época un hallazgo genial. El mo- 
mento fuéle propicio para su rápida 
expansión dentro y fuera de Italia. 
Todavía Lombroso sostenía, des- 
pués de reconocer la importancia 
del ambiente, que todos los delin- 
cuentes eran natos. La diferencia 
sólo consistía, según él, en la diver- 
sidad de tiempo para revelarse esa 
larvada aptitud nativa. 

Pero, si la clasificación de Ferri 
satisfizo en el primer momento á 
muchos penalistas, fué muy luego el 
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objeto de reparos de parte de an- 
tropólogos y psiquiatras. 

No voy á recoger todas las crí- 
ticas y observaciones hechas, por- 
que sería tarea fatigosa y estéril; 
voy á permitirme hacerle, no obs- 
tante, algunas observaciones perso- 
nales. La clasificación de Ferri, 
cómoda y seductora, no se apoya en 
criterios científicos. Su autor, pa- 
ra clasificar los delincuentes, ha te- 
nido en cuenta el medio donde ac- 
túan y ha hecho una aritmética 
sui géneris, sumando y restando 
los factores externos é internos, pa- 
ra llegar á la catalogación del cri- 
minal. Este ha sido el criterio: 98% 
de factores orgánicos— 2 % de me- 
dio extemo=delincuente nato; 60 % 
de factores individuales— 40 % de 
extemos=delincuente habitual; 10 % 
de orgánicos— 90 % de ambiente^ 
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delincuente por pasión. et sic de 

coeteris. 

Pero lo grave es que esta fasci- 
nadora aritmética, aparentemente 
tan sencilla, cuesta hacerla en la 
práctica. Las proporciones se cam- 
bian continuamente y no es fácil 
descubrirlas. 

Por otra parte no es criterio cien- 
tífico el de clasificar los delincuen- 
tes introduciendo el medio físico y 
social como punto de apoyo. La 
clasificación científica ha de ser la 
resultante del análisis y distribu- 
ción de las anomalías de orden fí- 
sico y mental que caracterizan los 
distintos tipos como diversas enti- 
dades clínicas. Entre un delincuen- 
te ocasional con anomalías de la vo- 
luntad y otro con anomalías de la 
inteligencia y de la sensibilidad hay 
sus buenas diferencias. 
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Dei^tro de la misma corriente de 
ideas de Ferri, pero con un crite- 
rio más finamente psicológico, ha 
descompuesto Lombroso el delin- 
cuente ocasional, en dos categorías: 
pseudocriminales y criminaloides. 
Los primeros son hombres perfec- 
tamente honestos que incurren en 
alguna pena por ignorancia de la 
ley ó por una omisión apenas cul- 
pable. Los segundos, aquéllos que 
sin presentar las características de 
los otros, se ven, sin embargo, en- 
vueltos en procesos criminales. 

Pero el mismo Lombroso no es- 
tá satisfecho de esta tentativa, pues 
en conversación particular hame 
confesado que ni sus tipos ni los 
de Ferri aparecen claramente dife- 
renciados en la práctica. 

Recordaré también, á este propó- 
sito, que el sabio profesor de la 
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tiniversidad de Genova, Enrique 
Morselli, contábame un día la im- 
posibilidad encontrada, por él y 
Patrizi, cuando fueron peritos, de 
encasillar en una de las categorías 
de la Escuela Positiva al famoso 
Musolino, ese interesantísimo expo- 
nente de la criminalidad italiana, 
con tanto brillo ilustrado por Pa- 
trizi en uno de sus libros. 

Rentinciaré al análisis de cada 
una de las mil clasificaciones in- 
tentadas en Alemania, en Francia 
y en la misma Italia, porque á la 
postre todas ó casi todas han sido 
bordadas sobre el canevás de la 
de Ferri. 

Expondré únicamente la de la 
Unión Criminalista Internacional 
Alemana, en su sesión de Heidel- 
berg en 1897, que distinguió estos 
tres grupos: I**. Delicuentes ocasio- 
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nales— 2o. Habituales— S^. Incorreji- 
bles por inadaptación; — y la del Pro- 
fesor Ascha£fenburg,uno de los jóve- 
nes ingenios de Alemania, consagra- 
do con pasión y con éxito á éstos es- 
tudios; para cerrar esta sección con 
la de nuestro Ingegnieros, presen- 
tada en el último congreso de Psi- 
cología experimental, celebrado en 
Roma. 

Distingue el profesor de la Aca- 
demia de Colonia siete grupos de 
criminales. 

lo. Zufalls. 

2o. Affekts. 

30. Gelengenheits. 

40. Vorbedachts. 

50. Rückfalls. 

60. Gewonheits. 

70. Berufsverbrecher. 
En español, sin pretender la pre- 
cisión del alemán, les llamaríamos: 
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1^ delincuentes accidentales,— 2°. 
por afecto, — 3^ ocasionales, — 4^ pre- 
meditadores,— 5<>. reincidentes,— 6^. 
habituales, — 7^ profesionales. 

Las diferencias entre la clasifi- 
cación del profesor alemán y la de 
Ferri consisten en no figurar en 
la del primero el «delincuente loco» 
ni el «delincuente nato»; en que el 
ocasional de Ferri se descompone 
en el Zufallsverbrecher (accidental) 
y el Gelegenheitsverbrecher (oca- 
sional propiamente dicho). Al «de- 
lincuente nato» de la clasificación 
italiana, podrían corresponder el 
Vorbedachts (premeditación) el 
Rückfalls (reincidencia) y el Berufs- 
verbrecher (profesional). El habi- 
tual figura en las dos. Al pasional 
de Ferri corresponde el Afeckts- 
verbrecher de Aschaffenburg. 

Otros autores alemanes, como el 
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profesor Sommer, reconocen expre- 
samente la existencia del delincuen- 
te pasional típico; Leidenschañsver- 
brecher. El Geborene Verbrecher 
(delincuente nato), tampoco se dis- 
cute hoy en Alemania. 

En su esencia, análogos han sido 
los criterios de sus autores, pudién- 
dose hacer á ambos las mismas ob- 
jeciones. 

Hasta hoy la nota más exacta 
en esta materia ha sido dada por 
nuestro compatriota Ingegnieros, 
honrando con esta nueva produc- 
ción á la intelectualidad argentina. 

La clasificación referida fué pre- 
sentada en el congreso de psico- 
logía de Roma en 1905. 

El Doctor Ingegnieros ha pro- 
cedido con criterio rigurosamente 
científico, prescindiendo de las in- 
fluencias del medio (que cree de- 
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ben estudiarse en capítulo aparte) 
y haciendo el examen exclusivo y 
completo de la psicopatología de 
los criminales. 
He aquí su clasificación. * 



Congénitas: delincuentes natos ó 

i locos morales. 
Anomalías I* j . .-, , i. , ,. 

jQQPjQeg/Aaquinclas: delincuentes habitua- 

(distimias)) les ó pervertidos morales. 

'Transitorias: delincuentes de oca- 
sión 

/Congénitas: delincuentes por lo- 
Psicopatolo- jAnomalía8\ ^^^^ constitucionales 
gía de los/ Jntelec- ^Adquiridas: delincuentes por lo- 
delincuen-\ tuales ^ 
(disgnosias 



cura adquirida. 
'Transitorias: embriaguez, locuras 
^ tóxicas, etc. 

/Congénitas: delincuentes epilépti- 

I eos impulsivos. 

AnomalíasJAdquiridas: alcoholistas crónicos 

volitivasx . , . 
(disbub'as)] impulsivos. 

ÍTransitorias: impulsivos pasiona- 

V les, delincuentes emotivos. 

«A estos tres grupos, constituidos 
por los «tipos puros», debe agregar- 
se un cuarto grupo, compuesto por 
los «tipos combinados». Tenemos los 
delincuentes con predominio sensi- 
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trto-intelecíttfal, <niyo éjéWipló se- 
rían los delincuentes de *ei3tética y 
de ciéiicííi déscfriptos por Patrizi; 
de los intelectuales-vólitfWs encon- 
tramos nulíiéirósbs éjéttipítfs en los 
casos de obsesiones impulsivas con 
reacción crfaminal; de los sensitivos 
impulsivos tenemos uñ ej^lnplo en 
cada impulsivo pasional». 

«Por fin, la <dínica noá ofrece 
ejemplos úe individuos p^óf laida- 
mente degenwados, eH fós cuales 
coexisten laímptilsividad,líi ausen- 
cia de sentido m(M:^al y el toanstor- 
nó de las funciones intelek^tuales: 
e&te es el tipd del delincuettite psi- 
cológicamente completo». 

«En esta nueva díisificra'ción no 
sé <5bíiíündén, én ningún cTaso, dos 
tipos Ó eaítegórías cfue estén sépa- 
riidós^nTaS claisificaci'ones'dé ótrós 
antojes; eñ cátribió están 'aistaídos 
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varios tipos heterogéneos confun- 
didos hasta hoy en uno solo». 

Tal es la clasífícación del distin- 
guido mentalista j crímínólogo ar- 
gentino; fínica, de las innúmeras 
propuestas, asentada en criterios 
verdaderamente cieotífíoos; las de- 
más son empírieas. 

No tiene, con todo, una exaetitnd 
matemática, imposiMe por otra par- 
te dieakanzaranelmauído biológico 
Y smáal IjoTooonoce, impUcitameoste 
ei affitor, al agregar á sms tipos 
pums ters dirersos tiipos «combina- 
dos, jr más tante, expitesaineaate, 
cuaisudio af kana en ¡la págkia ^ ide 
sa beUn fidboio, apie su íásLfsiíic&oión 
sélí0 pnetende bbt más eoaíaüme & 
los h0(dKO6<qifó lias pireoedeoltes, «oo- 
mo oon^itoi^ tal AasarroUo <pro- 
gresivo del pensamiento cientíÉie©. 

Con una declaración terminare- 
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mos este punto: si hemos recono- 
cido y constatado las imperfeccio- 
nes de la clasificación de Enrique 
Ferri, del punto de vista científico, 
no hemos podido dejar de recono- 
cer todo su gran valor empírico y 
la trascendental importancia que 
tuvo como fijadora de un plan de 
estudio, en el momento de su apa- 
rición el año 1880. 

No le correspondía tampoco á 
Enrique Ferri, abogado y sociólogo, 
damos la clasificación clínica de 
los delincuentes. Era esta tarea 
para un cultor de los estudios de 
psicología mórbida, y el profesor 
argentino, por su especial prepara- 
ción en esta rama, pudo aprovechar 
con éxito el momento propicio en 
la evolución del pensamiento cien- 
tífico. 
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Ley de saturadón criminosa 7 
sustitutivos penales 

Concluido el estudio de las dife- 
rentes clasificaciones de criminales, 
vamos á comentar ahora la ley de 
la Saturación criminosa^ otra de 
las revelaciones brillantes del inge- 
nio excepcional del profesor Perri. 

Si recordamos las ideas de este 
pensador sobre la naturaleza del 
delito y su origen, examinadas an- 
teriormente, reconoceremos que pa- 
ra el ilustre profesor el delito es 
siempre el producto de las diver- 
sas condiciones del ambiente físico 
y social, combinadas con las ten- 
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dencias congénitas y con los im- 
pulsos ocasionales de su autor. 
Aplicando estas ideas á la crimi- 
nalidad en general» resultará el ni- 
vel de la misma, en cierto país 
y en cierto momento, determinado 
por la idéntica combinación de fac- 
tores: circunstancias externas, físi- 
co-sociales, tendencias individuales. 
Esta es la raíz de la ley, llamada 
por Ferri, con afortunada expresión, 
Ley de Saturación Criminosa. 

«Así como en un volumen dado 
de agua, á cierta temperatura, se 
disuelve determinada cantidad de 
sustancia química, ni un átomo más 
ni uno menos; así también en un 
ambiente social, con determinadas 
condiciones indivuales y físicas, se 
comete determinado número de de- 
litos, ni uno más ni uno menos». 

La estadística confirma brillante 
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y luiiaiaoQ5iii(iQate la,s induQQÍQ»Qs 
de Few. ElLa nps revela 1^ siste- 
mática< regularidad, }sk f ataJi<Jad di- 
ría, con que se reproducen, de año 
en aft(in(^ma].es, detQirminad^.9 for- 
mas de delito, en id$nti<^ propoir- 
ción, en cirounstancias análogas y 
con instrumentos semejantes, l^lldi 
nos revela, con la mi^ma elocuen- 
cia y la mi^ma certidumbre, cpmo 
en añíOSf de crisis econóijaicaa y po- 
líticas se produce una a^Ueraci^ín 
correlativa en las curvas de la cri- 
minalidad. Nq podía ser de otra 
manera» d ada la inexorable causa- 
lidad de ambos fenómenos. Si el 
orden de los factores no altera el 
producto, la variación de los niis- 
mos necesariamente lo altera. 

Con^pletandQ la analogía con el 
fenómeno químico,- agregó Ferri á 
la natural y normal saturación cri- 
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miñosa una excepcional sobresa- 
turación. «Así como una dada can- 
tidad de líquido disuelve, con un 
aumento de temperatura, mayor 
cantidad de sustancias, así también 
un ambiente social, en condiciones 
excepcionales, engendra un mayor 
número de delitos». 

Observó también la existencia de 
verdaderas y propias sobresatura- 
ciones extraordinarias y pasajeras. 
La Irlanda y la Husia ofrecen ejem- 
plos elocuentes; la América en sus 
períodos electorales; Francia en el 
período que precede y sigue al 
golpe de estado de Diciembre de 
1851. 

Esta ley de Ferri, cuya exactitud 
confirma plenamente la estadística, 
nos demuestra la erroneidad de las 
precipitadas conclusiones de Quéte- 
let en su Systéme social y en su 
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Physique sociale que tanta boga 
han alcanzado en su época. 

Afirmaba el notable estadígrafo 
que los fenómenos criminosos, como 
los demás fenómenos sociales, se re- 
producen de año en año con una re- 
gularidad mecánica. «Existe un tri- 
buto pagado anualmente con la ma- 
yor precisión, el contingente de los 
delitos»; y agregaba «de acuerdo con 
esta ley puede, perfectamente, calcu- 
larse con anticipación cuantos indivi- 
duos mancharán sus manos en san- 
gre, cuantos serán ladrones, cuan- 
tos estupradores, envenenadores, 
etc. y en qué condiciones y con qué 
instrumentos cometerán los delitos; 
porque los crímenes se reproducen 
anualmente, en el mismo número, 
mereciendo las mismas penas y en 
iguales proporciones». 

Estas pretendidas máximas, de- 
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masiadQ absolutas, infantiles, en su 
absolutismo, habían sido en parte 
confutadas por Maury y Rhenisoh, 
y más explicitamente^ por Aberdare, 
Mair y Messedaglia* 

El error fundamental de Quóte- 
let consistió en olvidar que todos 
esos complejos factores de la crimi- 
nalidad, las circunstancias de orden 
físico y social, y hasta las mismas 
condiciones antropológicas de raza, 
son susceptibles de variar y varían 
en el hecho, imprimiendo entonces, 
necesariamente, variaciones correla- 
tivas en sus productos. 

Ferri, en su ley de saturación cri- 
min(«a, ha previsto estas variantes 
y las ha computado. 






Una consecuencia dimanada de 
esta ley, es la siguiente: la pena, con- 
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siderada por licia elásieoa como el 
iDjejiOr remMia cantea el delito^ uo 
tiene la. eficacia qua, se le; atribuye. 

La histcHTia da tQdos> loa tiempos 
y de todos los paísies nos revela, con 
gran eYÍdeia<5Ía, la ineficacia ctelas 
penas, de lafi persecuciones,, para 
contrarrestar á destruir un fenóme- 
no con rafees en el ambiente; y hasta 
se observa que la persecución y la 
tortura precipitan los; acontecimien- 
tos y aumentan las manifestaciones 
del fenómeno ccanbatido. 

Inútiles f ueroa las leyes dictadas 
en Roma^ en aquella época de graa 
corrupción, contra el adulterio y el 
divorcia S© multiplicaron los adúl- 
teros y aumentaron loa divorcios, 
mientras duró la corrupción. iCuan 
ineficaces fueron laa persecuciones 
contra el cristianismo! ¿Cuáles fue- 
ron los reaultados de los tormentos 
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atroces de la Inquisición, para evi- 
tar las consecuencias de la reforma? 

Los penalistas clásicos atribuyen 
á la pena una importancia primor- 
dial, como elemento de lucha contra 
el delincuente. Es para ellos el reme- 
dio eficaz contra el crimen; es repre- 
siva y preventiva, corrige y evita. 

«Así como la vieja medicina, dé- 
bil en el diagnóstico experimental 
y en la profilaxia de los morbos 
individuales, los curaba todos con 
la sangría, para expeler del cuer- 
po la materia peccans, así también 
los legisladores de la época, para 
todos los fenómenos de patología 
social, recurren á la sangría de la 
cárcel en dosis más ó menos fuer- 
tes; no ad virtiendo que este preten- 
dido remedio en realidad no cura 
á nadie; ni á la sociedad ni al in- 
dividuo; y no apercibiéndose de la 
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cantidad de materia peccans ino- 
culada por ellos en el organismo 
social» Q). 

Si los delitos aumentan y los de- 
lincuentes reinciden, el gran progra- 
ma de combate, para los clásicos, 
consiste en reformarlos Códigos Pe- 
nales, draconizando las legislacio- 
nes. Aumentemos las penas y dis- 
minuirán los crímenes. — ¡Pero, se- 
ñores, el delito no es un fenómeno 
legal; la ley no lo crea; sus raíces 
no están en los códigos, sino en el 
ambiente y en el individuo! ¿Podría, 
por ventura, una ley modificar una 
constitución antropológica, transfor- 
mar en genio un idiota y en filán- 
tropo á un malvado? No sigamos 
creyendo entonces en la eficacia de 
esta panacea. Los males sociales se 



(1) Enrique Ferri. 
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combatem ccm remedios isi^ci&les; bb- 
tamos, aforttmadamente, en tiempo 
de renunciar á la adoración f etichiB- 
ta de las {^fíoulos de x)6digo. 

SüSTiTUTivos Penales 

Demostrada ctsn ios razonamien- 
tos anteriores la eficacia mínima 
de la pena, como patencia irc^lsira 
del delito, quedaba á tes toimiixa- 
listas la tarea cde 'determinar otros 
medios de defensa social, más :efí- 
caces filtra tel >m1smo; medSosque 
s^o podían desonbrirse deepuésde 
un ^estudio de abservaciíJn ^xositira 
de los delitw. 

Conocida la naturaleza ¿biDsooial 
del crhnen, 'indagadas sus «ansas, la 
lucha «contra el^mismo no oonrv^enía 
hacei^la -de "itexAe; era más :condu- 
cente y más positivo, porque más 
fructuoso, el combate circular, que 
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cDnsís'te mi ataciir las óausas, ;pües 
suprimiendo la causa S6 "aprime 
él efeóto* 

Así como él médico, stnlies de "pro- 
dticírse la enfermedad, ti^ta de des- 
truir los gérmenes que ia íjausian; 
así también ios criminólogos deben 
tratar 'dé cegar las fuentes pifodac- 
toras de la criminalidad. Así comto 
en medicina, la bacteriología y la 
higiene van reduciendo él campo 
de aplicación de la terapéutica; "así 
también en criminología, la higiene 
— conjunto dé medidas preventi- 
vas *- va achicando, á su Vez, el 
caiñpo de fe represión. 

A apttrar'éáta marcha progresiva, 
ha coiftrrbtiido brillantemente En- 
rique -Perri con sus SusMtuéwoe 
Penales. 

Son éátos, xjomo su líombré lo 
indica, medios tendientes á réem- 
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plazar á las penas; succedáneos de 
las mismas. 

«Así como en el orden económico, 
notaba Minghetti, faltando el pro- 
ducto principal, se recurre á los 
succedáneos, para suplirlo en la sa- 
tisfacción de las necesidades natura- 
les; así en el orden jurídico cri- 
minal, aleccionados por la experien- 
cia con la comprobación de la ine- 
ficacia de las penas, se hace nece- 
sario recurrir á otras providencias, 
para sustituirlas en la satisfacción 
de la social necesidad del orden». 

«De aquí el concepto, dice Ferri, de 
mis Sustitutivos Penales. Con esta 
diferencia no obstante: que, mientras 
en el campo económico los succedá- 
neos quedan relegados á productos 
secundarios é inferiores, y por end^ 
de uso transitorio, en el campo cri- 
minológico, en cambio, los Sustituti- 
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VOS Penales deben llegar á ser los 
primeros y principales medios de 
preservación social de la criminali- 
dad, sirviendo las penas siempre, 
pero en vía secundaria». 

Los Sustifutivos de Ferri son, 
en el fondo, medidas aplicadas las 
causas de los delitos con el fín de 
destruirlas. La aplicación razonada 
de los mismos conducirá á la su- 
presión de factores etiológicos y con 
ella á suprimir muchos delitos. ¿ Pe- 
ro podría conseguirse con su regular 
aplicación, eliminar, suprimir, radi- 
cal y absolutamente la criminalidad? 
Utópico fuera pensarlo. El delito es 
una dolorosa necesidad social. Qui- 
mérico resultará todo intento de eli- 
minación. ¿ Podrían, por ventura, los 
mayores progresos de la medicina, 
concluir con la enfermedad ? Así 
también, los mayores progresos de 
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la higiene de las sociedades no po- 
drán aniquilar ese fenómeno de pa¿ 
tología social. 

Lo consegnible, aplicando sensa- 
tamente estas providencias, es la su- 
presión de ciertas formas endémicas 
de criminalidad; así como en medi- 
cina se combaten especialmente, con 
la higiene, las enfermedades endé- 
micas é infecciosas. 

Pero, para aplicar apropiada y 
oportunamente estos SustituiivoSj 
necesitan los legisladores un cono- 
cimiento especial de las leyes que 
rigen la evolución de las socie- 
dades y la producción de sus múl- 
tiples y variados fenómenos. No bas- 
tarán, para su fecunda aplicación, 
los conocimientos legales; habrán de 
estudiarse, experimentalmente, los 
movimientos y las reacciones de 
ese complicadísimo organismo que 
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se llama sociedad. Y los legislado- 
res de hoy y de mañana, si quieren 
hacer obra provechosa, no deben 
preocuparse únicamente de piratear 
una banca de parlamento para go- 
zar las sensualidades que procura 
la dieta, sino que han de enriquecer 
sus espíritus con esas nociones de 
biología y de psicología individual 
y social, que tan justamente nece- 
sarias consideró siempre Spencer. 

No voy á acompañar á Enrique 
Ferri en la enumeración de los dis- 
tintos Sustitutivos por él propuestos, 
ya que el ejemplo nada agregaría 
al concepto fundamental expresado. 

La consecuencia esencial emanada 
de las consideraciones anteriores es 
la necesidad de estudiar, con criterio 
científico de sociólogo, la compleja 
organización actual, porque sólo de 
la corrección de sus vicios y defi- 
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ciencias puede esperarse el amino- 
ramíento de la criminalidad. 

Será necesario completar paula- 
tinamente el código penal con un 
código preventivo, donde estén con- 
signados todos los expedientes con- 
traías causas de los delitos. 
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La responsaUlidad sodal 

La Escuela Clásica funda la res- 
ponsabilidad del hombre delincuen- 
te, en el libre albedrío, en la liber- 
tad moral. El hombre es responsable 
de sus actos porque está dotado de 
la facultad de elegir entre el bien 
y el mal, porque posee esa libertad 
moral que lo habilita para proceder, 
sin sujeciones ni reatos, en un sen- 
tido ó en otro. La pena está fimdada 
también en esta libertad individual. 
Si la sociedad condena y castiga 
es porque el individuo voluntaria- 
mente viola los cánones de la misma. 

La Escuela Positiva desconoce y 
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niega abiertamente esta pretendida 
libertad de indiferencia, porque á 
ella se oponen las leyes de la fi- 
siopsicoiogía y porque categórica- 
mente la desmienten las leyes del 
determinismo universal. 

Toda acción, cualquier acto, todo 
impulso de la volimtad es, para el 
determinista, el resultado de una 
combinación de factores, que sino 
siempre aparecen á la vista, esca- 
pando á la observación, no por eso 
es menos incontestable su existen- 
cia y su poder. 

Para los clásicos existe la facul- 
tad de elegir entre diversos moti- 
vos, de orientar la acción preferi- 
blemente en un sentido ó en otro; 
para los positivistas» esta potencia 
electiva es una pura ilusión moti- 
vada por la ignorancia de las fuer^ 
zas que trabajan el deseo. 
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Pero impensadamente nos intro- 
ducimos en la ya harto traquea- 
da discusión, enojosa é inoportuna, 
de la libertad de indiferencia. No 
intentaremos una nueva polémica, 
por no caer envueltos en la genial 
ironía de Nietzsche, tan oportuna- 
mente recordada por el autor de la 
Simulación de la Locura: «de una 
teoría no es, sin duda, el atractivo 
menor, el de poder ser refutada; 
precisamente por eso halaga á los 
espirítus más sutiles. Parece que la 
teoría cien veces refutada, del libre 
albedrío, sólo subsiste por la fuerza 
de ese atractivo: hay siempre algún 
recién llegado que se siente con 
fuerzas para refutarla.» 

Ningún pensador contemporáneo 
de gran vitalidad mental, sostendrá 
con argumentos científicos la tan 
zarandeada libertad de indiferen- 



Digitized by 



Google 



I20 ENRIQUE FEIIRI 

cia. Apenas uno que otro devoto ó 
místico, sino de hábito de mente, 
recalcitrante, enarbolará en sus pan- 
fletos, llenos de fuego y de pasión, 
pero vacíos de ideas, el maltrecho 
libre albedrío. 

Sobre este principio, empero, con- 
denado sin remisión por la ciencia 
y que la crítica consciente, aunque 
profana, necesariamente sacude, fun- 
dan los clásicos la pena y toda la 
organización penal. La base no 
puede ser más deleznable. ¿Y con 
qué derecho fundar toda la organi- 
zación punitiva sobre uñábase tan 
insegura y tan discutida? Las orga- 
nizaciones sociales han de asentarse 
en bases inconmovibles, á fin deque 
perduren y progresen. 

Correspondía á los criminólogos 
positivistas, después que la ciencia 
y la crítica destruyeron el libre 
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albedrío, resolver este problema fun- 
damental: Si la libertad moral no 
existe, si la facultad de elección es 
un mito, si el hombre delinque, no 
porque quiere, sino porque la tira- 
nía de su constitución orgánica ó 
una malhadada combinación de cir- 
cunstancias externas lo arrastra al 
delito ¿con que derecho la sociedad 
le imputa sus faltas y lo hace res- 
ponsable ? 

Para los clásicos, planteado así 
el problema, no tiene más solución 
que el renunciamiento á la justicia 
punitiva y al derecho penal. 

¿Será esta la solución única?— 
¿ deberemos abrir las puertas de la 
cárcel, ya que el delincuente es tan 
inculpable de su delito como el ge- 
nio de sus luminosas ideas y el cre- 
tino de su imbecilidad? 

Pero quiero mantener, por un 
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instante» indecisa la primera cues- 
tión relativa á la culpabilidad del 
delincuente. ¿Quién duda que tan 
irresponsable es el genio de su 
superioridad, como el idiota de su 
inferioridad mental? ¿Y sin em- 
bargo, el genio anda suelto, se le 
admira, se le encomia y se le aplau- 
de; al idiota en cambio, se le en- 
cierra en un manicomio, se le ob- 
serva con lástima y se le huye. 

¿ Cual de los dos tiene la culpa, 
si fué la naturaleza quien distribu- 
yó, sin consultarlos, sus aptitudes? 
¿Asistieron acaso al reparto desi- 
gual de sustancia gris en sus cere- 
bros? 

Así como la sociedad, fuera de 
la delincuencia, premia los elemen- 
tos útiles y aleja, condenando al 
destierro de su seno, aquellos no- 
civos; así también, en el orden cri- 
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minal, con 6 sin libertad de indife- 
rencia, rige imperativamente el mis- 
mo criterio» porque es un criterio 
protector, de defensa y de evolu- 
ción social. 

Dentro del determinismo univer- 
sal, ¿no hay una evidente diferen- 
cia entre el genio, antorcha que 
ilumina— palanca que mueve — y el 
delincuente que obstaculiza é into- 
xica al organismo social? Y si á 
entidades diferentes deben corres- 
ponder siempre tratamientos diver- 
sos, ¿como ha de procederse con el 
criminal en idéntica forma á la que 
se procede con el genio? 

Esta explicación ejemplificativa, 
nos dá ya la dave del problema. 
Si se deben fomentar las inspira- 
ciones impulsoras, débense comba- 
tir hasta aniquilarlas, si es posible, 
las inspiraciones destructoras. 
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Análogas consideraciones, mejor 
dicho idénticas en sustancia, han 
servido á Enrique Ferri para crear 
su teoría de la responsabilidad so- 
cial. Trataré de exponerlas breve- 
mente: 

«Las ciencias naturales y las cien- 
cias morales positivas están con- 
cordes en demostrar que el indi- 
viduo, de cualquier especie, no existe 
como tal, por si mismo {Selbstwe- 
serij que dirían los alemanes) sino, 
como miembro, como elemento de 
una sociedad {Gliedwesen). Así 
como la célula, el tejido, el órgano 
en el cuerpo animal, no tiene exis- 
tencia biológica, sino, como parte 
de un agregado; así el hombre, la 
familia, la comunidad no tienen 
existencia sociológica, sino, como 
miembros de una sociedad más vas- 
ta. No tienen existencia sociológica 



Digitized by 



Google 



Y El. POSITIVISMO PENAI. I25 

porque sin sociedad no existe de- 
recho y sin derecho no es posible 
la convivencia humana; son por 
lo tanto equivocados los dos siste- 
mas opuestos, el de un absoluto y 
metafísico individualismo, como el 
de un absoluto y metafísico societa- 
rismo; ni el individuo tiene existen- 
cia por si solo, sin la sociedad, ni 
ésta puede hacer abstracción de 
aquél y de sus relatividades per- 
sonales orgánicas y psíquicas. Si, 
pues, en este eterno dilema entre 
individuo y sociedad, negamos á 
ésta la posibilidad de justificar su 
función defensiva con la responsa- 
bilidad ética ó moral del individuo, 
no quedan más que dos soluciones 
posibles; negar á la sociedad aqué- 
lla función ó justificarla con el prin- 
cipio de la responsabilidad social». 
, ; « Que el gestado y -la sociedad. 
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como organismos vivientes, tengan 
derecho á la propia conservación, 
ó mejor que estén sometidos á la 
necesidad natural de la propia de- 
fensa, como cualquier otro ser vi- 
vo, y con la única diversidad de 
forma correspondiente á la diver- 
sidad entre organismo individual 
y organismo social, es cosa que no 
admite ni siquiera la posibilidad 
de la duda. A cualquier argumen- 
to en contrario la sociedad y el 
estado, su expresión jurídica, po- 
drían responder como el filósofo 
antiguo á quien se negaba el mo- 
vimiento, haciendo obra efectiva de 
su propia defensa y conservación». 
«El delincuente dirá al estado, 
según los sostenedores del libre 
arbitrio y de la correspondiente 
responsabilidad moral; ¿por qué me 
castigáis por una acción de la que 
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no estaba en mi poder abstener- 
me? Pero el estado, según nos- 
otros, responderá: por la única ra- 
zón de que yo tampoco puedo abs- 
tenerme de castigarte, para defen- 
der el derecho y la sociedad. Hay 
perfecta reciprocidad y por lo tan- 
to plena justicia. Si el delincuente 
trata de infirmar el derecho de la 
sociedad á castigarlo, diciendo: yo 
hago el mal, porque no puedo obrar 
diversamente: la necesidad no tie- 
ne ley» El estado podría respon- 
derle con razón: yo también casti- 
go porque no puedo obrar de otra 
manera; también para mí la nece- 
sidad no sufre ley», 

« Keconociendo la sociedad el de- 
recho de su propia conservación, 
aún cuando se desconozca la res- 
ponsabilidad ética individual, la 
única base de la ciencia criminal 



Digitized by 



Google 



128 ENRIQUE FERRI 

y del relativo ministerio no pue- 
de ser otra que la responsabilidad 
social». 

« Esta idea embrionaria 

de la responsabilidad social se re- 
sume, en último análisis, en lo si- 
guiente: en el campo jurídico cri- 
minal, como en el campo jurídico 
civil, como en el campo de las re- 
laciones extra-legales, cada hom- 
bre siempre y en todo caso deter- 
mina con cada una de sus accio- 
nes una correspondiente reacción 
social, y soporta siempre las con- 
secuencias naturales y sociales de 
sus propios actos, responde y es 
responsable por el solo hecho de 
haberlos realizado ». 

« Esta idea es la piedra angular 
del nuevo edificio científico, es la 
norma suprema por la cual mien- 
tras se excluye del campo jurídi- 
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co el criterio ótico ó religioso de 
la culpabilidad ó responsabilidad 
individual, se encuentra el modo 
de dar la única respuesta positiva, 
tantas veces invocada, á la terri- 
ble pregunta: ¿por qué el hom- 
bre es responsable de sus delitos? 
Todos conocemos la respuesta úni- 
ca de la filosofía jurídica tradicio- 
nal. El hombre es imputable, por 
cuanto es moralmente libre en el 
cumplimiento de sus actos. Ahora, 
bien, renovando una vez más el 
ejemplo del huevo de Colón, res- 
ponderemos á la terrible pregunta 
simplemente así: el hombre es im- 
putable y responsable porque vive 
en sociedad». 



* 



Tales son las ideas de Enrique 
Feuri, descarnadamente expuestas, 
sin los desarrollos científicos ni la 
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acumulación de hechos y observa- 
ciones con que las fundamenta en 
sus libros. 

Ellas hacen honor á la geniali- 
dad de su autor. 

Destruido el libre albedrío, pie- 
dra de toque del clasicismo pe- 
nal, le era necesario á la nueva 
escuela justificar científicamente el 
ministerio punitivo; era necesario 
contestar las objeciones que los 
clásicos le movían; y Enrique Fe- 
rri, con su vasta ilustración y con 
su dialéctica perturbadora, aceptó el 
debate, creando en la réplica su 
teoría de la Responsabilidad So- 
eial. No hay más responsabilidad 
moral, no hay responsabilidad in- 
dividual, se dijo: pero la responsa- 
bilidad existe. ¿Donde está la ra- 
zón de su existencia, sino es en 
el individuo?: en la sociedad. 
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El valor de las ideas de Ferrí 
es incuestionable. La responsabili^ 
dad moral se fundaba en un mito: 
la libertad de indiferencia; la res- 
ponsabilidad social se funda en un 
hecho positivo indiscutible: la ne- 
cesidad de defensa y de conser- 
vación de la sociedad. 

Debo confesar, sin embargo, — 
después de reconocer el incontesta- 
ble mérito y el señalado progreso 
sobre las anteriores, de la doctri- 
na de Enrique Ferri, — que, para 
mí, no responde á las exigencias 
extremas del verdadero positivis- 
mo. «El hombre es imputable y 
responsable, porque vive en socie- 
dad». Esta manera de decir no me 
parece científica. Las palabras im- 
putabilidad y responsabilidad no 
pertenecen al vocabulario de un 
positivista, y es peligroso y con- 
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traproducente el empleo de las vie- 
jas formas para expresar concep- 
tos nuevos. Si la oposición es ra- 
dical y absoluta en las ideas, ¿por 
qué hacer transacciones en el vo- 
cabulario? 

«Entiendo por imputabilidad, agre- 
ga Ferri, la facultad de atribuir á 
cada uno un dado efecto, como cau- 
sa productora del mismo, y por res- 
ponsabilidad la facultad de obligar 
á alguno á resarcir un daño y á 
sufrir una pena, por motivo de aquel 
efecto». 

Son éstos los conceptos de Ko- 
magnosi. 

Y bien; estos conceptos, expresa- 
dos en las palabras imputabilidad 
y responsabilidad, son inaceptables 
para un determinista. ¿Podemos, 
acaso, considerar al delincuente co- 
mo la causa productora de un efec- 
to dado - el delito; - si tenemos el 
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convencimiento que los factores que 
lo engendran, dentro y fuera del 
individuo, ejercen su acción sobre 
éste mismo? Si el individuo es sólo 
la máquina que explota cuando se 
le ha cargado de materia inflama^ 
ble, y se le acerca la mecha - causa 
ocasional-, ¿ por qué hemos de im- 
putarle las desastrosas consecuen- 
cias de la explosión? 

La verdadera y legítima imputa- 
ción debería hacerse á los factores 
que proceden por su intermedio, por- 
que á la postre cada una de las 
acciones individuales, heroica ó cri- 
minal, es sólo un exponente de las 
fuerzas que operan en ese organis- 
mo. La verdadera y rigurosa lógica 
nos conduciría á hacer imputacio- 
nes á la herencia, al ambiente, al 
estado higrométrico de la atmósfera, 
á los vientos, en fin, porque en de- 
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finitiva ellos determinan las reaccio- 
nes del organismo. 

Si el hombre es una resultante de 
mil fuerzas que actúan en sentidos 
diversos; si la unidad de su ser cam- 
bia instantáneamente por la acción 
variada de esas mismas fuerzas, 
¿cómo considerarlo, racional y cien- 
tíficamente, causa productora de un 
efecto dado?... A quien sostiene la 
teoría biosocial del delito no le es 
permitido, en rigor de lógica, afir- 
mar la ímputabilidad y responsabi- 
lidad del hombre delincuente. Esas 
palabras que encierran conceptos 
de una filosofía anticuada, no de- 
ben figurar en el léxico científico. 
Para justificar la necesidad de de- 
fensa social no conviene recurrir á 
estas expresiones de un verbalismo 
comprometedor y peligroso. 

Al individuo que comete un delito, 
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revelando con ello su inadaptabi- 
lidad á la vida social, la sociedad 
lo segrega, porque estorba su evo- 
lución. Con el mismo criterio y por 
idénticas razones encierra en un ma- 
nicomio al idiota, al paranoico y al 
cretino. De una asociación de delin- 
cuentes se expulsaría á un miem- 
bro honesto, por ser un obstáculo 
á su progreso. 

Para un evolucionista, pues, las 
cárceles y los presidios no son ins- 
tituciones infamantes destinadas á 
encerrar culpables; son institutos de 
defensa social donde se aloja una 
categoría de inadaptados análoga á 
la que se encierra en los manico- 
mios; ni más ni menos. 

No hay, pues, responsables,, en el 
sentido estricto de la palabra; sólo 
hay elementos útiles y elementos 
nocivos. Los primeros se cultivan 
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y se fomentan en razón de su uti- 
lidad social; los segundos se segre- 
gan y destruyen por la opuesta ra- 
zón. Para éstos están las cárceles 
y los manicomios; para aquéllos el 
mundo, con su amplísimo escenario. 

¿Necesitamos, por ventura, res- 
ponsabilizar al genio de sus mara- 
villosas intuiciones para aplaudirlo 
y ensalzarlo? ¿Por qué hemos de 
necesitar entonces, la responsabili- 
dad del idiota y del criminal, para 
su segregación en un manicomio ó 
en una cárcel? 

Los nuevos conceptos reclaman 
frases nuevas y expedientes nuevos. 
Si queremos evitar equívocos y do- 
lorosas estagnaciones del pensa- 
micejito científico, si queremos evi- 
tar eclecticismos místicos y peligro- 
sos, renunciemos una vez por todas 
á la vieja tecnología. 
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La Escuela Clásica, dentro de sus 
valladares inamovibles, creía impo- 
sible la condena y el castigo sin la 
base de la imputabilidad. La Es- 
cuela Positiva moderna, en su ab- 
soluto determinismo, no condena 
ni castiga. Encierra y segrega sin 
hacer imputaciones ni responsabi- 
lizar á nadie. La sociedad necesi- 
ta vivir y progresar, y para satis- 
facer estos anhelos— los más legí- 
timos — usa de toda clase de recur- 
sos, con un solo criterio: su eficacia. 

Tales son mis disentimientos, más 
aparentes que reales, con la teoría 
de Enrique Ferri sobre responsa- 
bilidad social. El no llevó, á mi jui- 
cio, el positivismo hasta sus últi- 
mas consecuencias, paliándolo con 
un revestimiento de filosofía clási- 
ca. Se discutía la responsabilidad 
y en lugar de renunciar á una cues- 
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tión agena, en el fondo, al positi- 
vismo científico, se sintió— polemis- 
ta incorregible — con fuerzas para 
plantearla en sus mismas expresio- 
nes y resolverla de acuerdo con las 
nuevas ideas. Si el debate se tor- 
nó poco científico, tanto no impor- 
ta, porque en el fondo sus pensa- 
mientos resultaron triunfantes. 



La orientación expositiva y críti- 
ca dada á este trabajo, me obli- 
ga á terminarlo. En el asunto ele- 
gido habría tela para un desenvol- 
vimiento mucho mayor. La obra de 
Enrique Ferri, como criminólogo, 
es asaz nutrida y variada, y su aná- 
lisis minucioso y concienzudo de- 
bía ser objeto de un vasto libro; 
pero se requiere para ello tiempo 
y serenidad de espíritu, no conci- 
liables con nuestro propósito de 
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presentar la obra del eminente co- 
lega con motivo de su venida á 
Buenos Aires. He preferido comen- 
tar sucintamente sus más persona- 
les intuiciones en la ciencia crimi- 
nal, porque la observación analíti- 
ca de cada uno de sus hermosos 
libros, habríame alejado demasia- 
do de mi senda y héchome inarmó- 
nico el trabajo. 

Terminaré estas breves notas ha- 
ciendo un voto por la continuación 
próspera y fecunda de la obra de 
Enrique Ferri, cuyos estudios han 
tenido tanta influencia en nues- 
tra cultura científica, encontrando 
comentaristas y continuadores dis- 
tinguidos como Osvaldo Pinero, Ro- 
dolfo Rivarola, Cornelio Moyano 
Gacitúa, José M. Ramos Mejía, Jo- 
sé Ingegnieros, Francisco de Veyga, 
Norberto Pinero, José N. Matienzo, 
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Benjamín T. Solari, Luis M. Drago 
Antonio Dellepiane, Ensebio Gómez, 
Antonio Ballvé, Miguel A. Lancelo- 
tti, Juan Vucetich y otros, que han 
sido los iniciadores de esas inves- 
tigaciones en nuestro país, prepa- 
rando las datos y criterios que ser- 
virán más tarde para constituir la 
ciencia criminológica argentina. 
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Fondation de Tlnstitut de Criminologie 
dans la Bépublique Argentine (^) 

Les doctrines modernes de psy- 
chiatrie et de criminologie que Ton 
expose depuis un quart de siécle, 
et qu'on discute et corrige dans le 
monde scientifique, par ToBUvre des 
investigations des aliénistes, psy- 
chologues et médecins légistes, ont 
déjá, officiellement, dans la Répu- 
blique Argentine une ampie sphé- 
re d'application. 

L'étude du délit s'achemine vers 
rinvestigation des facteurs qui le 



o Commnnicatíon au Ccngréa hUernational ds PaycMatrw, 
Neurologie, Psyehologid et Aasiatanee dea aUánéa. Bénni h 
Amsterdam en Septembie 1907. 
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détérminent, de ses modalítés clini- 
ques objectíves, de sa prophylaxie 
et répressíon. 

Peu a peu il se déf ait des for- 
mules légales d'a priori, se déta- 
chant d'un passé juridique qui ne 
s' adapte plus aux conclusions pra- 
tiques de la culture scientifique mo- 
deme. essentiellement évolutionnis- 
te et déterministe. 

Inspiré dans ees idees, le gouver- 
nement de la République Argen- 
tino a fondé officiellement, par loi 
du6 Juin 1907, un burean d'anthro- 
pologie et psychologie crimin^Ue 
dans le Pénitencier National de 
Buenos Ayres, avec les fonctions 
complexos d'un Institut de Crimi- 
nologie, qui est le premier organis- 
mo officiel de ce genre. 

Cette nouvelle institution scien- 
tifique est une brillante conquéte 
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des tendances medicales qui ont re- 
nouvelé les fondements mémes du 
droit penal, couronnant Tceuvre ini- 
tiée parles aliénistes detous lespays. 
Ses travaux, logiquement, plútot 
que d'application immédiate, ser- 
viront d'étude pour des applications 
futures. Dans ce sens Vlnstüut 
de Criminologie, n'a pas de fonc- 
tions juridiques sinon purement 
scientifiques. C'est un laboratoire et 
une clinique, qui n'envahit pas les 
fonctions actuelles de la justice, 
mais qui réunit les éléments fon- 
damentaux pour contribuer aux pro- 
chaines transformations de la loi pé- 
nale, sans troubler Taccomplisse- 
ment des codes en vigueur. 



4e 4e 



Les travaux de Vlnstüut s'ini- 
tient dans un ampie programme en 
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comprenant dans Tétude du délit 
tout ce qui se refere a la sociolo- 
gie, météorologie, anthropologie, 
psychologie, statistique, systéme pe- 
nal et régime pénitentiaire. L'Insti- 
tut se propose de mettre en relief les 
conditions du milieu sociologique 
et de la population criminelle dans 
la République Argentine, afín de 
rendre évidents ses caractéristíques 
et concourrir d'une faQon plus effi- 
cace á resóndreles problémes pré- 
ventifs et répressifs du pays. 

En méme temps il effectuera 
toutes les ótudes de criminologie 
comparée qui peuvent servir á 
rinvestigation genérale que Ton 
f ait de ees problémes dans les pays 
civilisés. 

La méthode positive appliquée á 
Tétude des phénoménes de la pa- 
thologie individuelle et sociale en- 
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seígne qu'íls doivent étre étudiés 
principalement sous trois points 
de vue: ses causes, ses manifesta- 
tions, son traitement. 

Suivant ce principe, V Instituí de 
Criminologie a divisé ses travaux 
en trois sections, destíneos á des 
études distínctes, mais convergen- 
tes. 

1^^ Section: Etiologie Oríminelle 

Les investigatíons de mésologie 
críminelle (Sociologie criminelle et 
météorologie criminelle) et ceux 
d'anthropologie criminelle (psycho- 
logie criminelle et morphologie cri- 
minelle) ainsi que toutes les étudee 
qui concourent á déterminer les 
causes de la criminalité. 

2**^ Section: Clinique Criminologique. 
Elle comprend Tétude des diver- 
ses formes dans lesquelles se ma- 
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nifeste la criminalíté et Tétude cli- 
nique individuelle des délinquants, 
en cherchant á établir son degré 
d'ínadaptation sociale et de temi- 
bilité. 

(Les données partículiéres de cette 
clínique criminologique foumiront 
á la 1^^ Section les éléments pour 
étudier en general les facteurs de 
rótiologie criminelle). 

3^ Section: Thérapeutique criminelle. 

Elle étudíera les mesures, socia- 
les ou individualisées, de prophy- 
laxie et répression de la criminalíté 
dans le but d'orienter les institutions 
préventi ves, reformes pénales et sys- 
témes pénitentiaires (Les données 
de la 2*»* Section serviront á établir 
Torganisation des systémes et régi- 
mes pénitentiaires). 

Un plan aussi vaste et comple- 
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xe ne peut étre que Tceuvre d'une 
longue póriode et d'efforts assidus. 
Des institutions de cette nature 
ne peuvent pas étre improvisée, ni 
ne produisent des fruits opimes peu 
aprés leur naíssance. La dírectíon 
de rinstítut compte pour son meil- 
lieur succés, sur la coopóration du 
distingue Directeur du Pénitencier 
National de Buenos Ayres, qui est 
un établissement modele parmi les 
plus modernes. 



* ♦ 



En outre des études scientifiques 
qui sont de son ressort, V Instituí de 
Griminologie accomplit des fonc- 
tions pratiques d'une application 
inmédiate. 

II redacte un buUetin médico-psy- 
chologique pour'chacun des con- 
damnés, au pointde vueclinique et 
sociologique. 
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II a á sa charge Texamen et 
Tobservatíon permanente de tous 
les détenus qui présentent des symp- 
tomes d'aliénation mental, épilep- 
síe, alcoolisme chronique ou tout 
autre perturbation physio-psycholo- 
gique; dans ees cas des rapports 
sont presentes aux autorités judi- 
cíaires pour aider rinstruccion. 

II intervíent dans tous les cas de 
suicide et de tentative de suicide 
qui ont lieu parmi les détenus, en 
pratiquant les indagations et les ex- 
pertises correspondantes. 

II appuie la Direction du Péniten- 
cier dans tout ce qui se refere au 
traitement, á Téducation morale et 
intellectuelle, et au travail des con- 
damnés. 

II organise une bibliothéque In- 
ternationale de criminologieet Scien- 
ces connexes, en táchant surtout de 
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reunir toute la bibliographie argen- 
tine. 

II prepare des éléments pour cons- 
títuer le premier Musée de Crimi- 
nologie de TAmérique du Sud. 

II a á sa charge la publication 
de la revue «Archives de Psychia- 
trie et Criminologie,» par laquelle il 
fait connaítre ses travaux d'inte- 
rétscientifique general, en cherchant 
á les porter h la connaissance de 
tous les instituts, corporations et 
hommes de science qui s'intéressent 
á ees problémes, tant du pays que 
de rétranger. 
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